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Para Óscar. Porque no sé de qué están hechas las almas, pero la mía y la tuya son una sola .




  

 

YO VELARÉ TU SUEÑO (I)

PRÓLOGO

En medio del silencio de aquel cuarto sólo se oía el llanto desconsolado de un bebé. A su alrededor había ropa tirada por el suelo, mucha suciedad y polvo, pero nada de comida. Tenía mucho hambre y sueño, pero por alguna razón que no llegaba a comprender no era capaz de dormir. Intentaba levantarse pero no era capaz, las piernas no le obedecían y se sentía débil e indefenso. Intentó encontrar algo a su alrededor para calmar su apetito, observando con mayor interés lo que alcanzaban sus ojos, y pudo ver cómo un líquido rojizo comenzaba a manchar el suelo blanco de la cocina, emergiendo con lentitud desde dentro de una caja cerrada excesivamente grande. El llanto se transformó de repente en un grito de pánico a la vez que aquellas imágenes desaparecieron para dar paso a otra diferente. Notaba cómo alguien le sujetaba por los brazos con fuerza en aquella insufrible oscuridad, de repente trastocada por una brillante luz que lo deslumbraba. Aquella figura le hablaba, pero no era capaz de oír lo que decía. La luz le cegó por un momento y, poco a poco el grito comenzó a cesar y fue más fácil escuchar la voz que oía a su alrededor.

―Despierta, David― Escuchó susurrar mientras él seguía intentando que su vista se enfocase― Estás en casa, estás bien... Tranquilo... Sólo es una pesadilla...― Continuó aquella voz apaciguadora. 

Unos segundos después comenzó a ser consciente de lo que ocurría a su alrededor. Estaba en su habitación, no en un lugar sucio y tenebroso. Sólo había sido un sueño más, como cada noche. Por extraño que pudiera parecer, a sus nueve años no recordaba una sola madrugada en la que no hubiera tenido algún sueño desagradable. Poco a poco fue convenciéndose de que el peligro había pasado. Sólo había sido una mala pasada de su imaginación. Sin embargo, el terror no le abandonaba. Seguía sin ser capaz de moverse, y apretaba con demasiada fuerza las manos alrededor del brazo de su hermano, Álex, la figura que le estaba hablando antes, que ya le había dejado de sujetar los brazos, pero continuaba mirándole preocupado. Se esforzó en soltarle también e intentó hablar, aunque aún le era difícil.

―¿Qué ha pasado?― Consiguió articular, aún temblando sin poder evitarlo.

―Tenías una pesadilla... ¿Estás bien?― Le escuchó murmurar.

―Sí, estoy bien... ¿Estaba gritando?

―Un poco...― Susurró Álex mientras volvía a la litera de arriba y se tapaba― No te preocupes...

David se levantó de su cama y subió a la de Álex, más tranquilo al ser capaz de controlar sus movimientos al fin, pero temiendo que el terror que sentía no le permitiera volver a dormir en toda la noche.

―¿Puedo dormir contigo? Sólo por esta noche...― Le preguntó inseguro.

―Vale... Pero no te muevas demasiado... La otra vez no me dejaste dormir...

―Vale... 

―Y mañana se lo explicas tú a mamá cuando se enfade... ¿eh?

―Vale. Le diré que es culpa mía...― Dijo aun sabiendo que lo más probable es que no fuera necesario. Sus padres tenían muy claro que Álex jamás les desobedecería en nada, ni siquiera en aquello. Afortunadamente, no solían enfadarse cuando les explicaba que había tenido una pesadilla y no podía dormir. 

Se acurrucó junto a su hermano y cerró los ojos, aún nervioso. Aunque no recordaba lo que había soñado, tenía la completa certeza de que le aterraba. La luz aún estaba encendida. Su hermano no había hecho amago de apagarla, y era de agradecer, porque la oscuridad le asustaba más que ninguna otra cosa. Álex debía saberlo... Tardó un rato, pero poco a poco el sueño comenzó a vencerle y perdió la consciencia de nuevo. 

 




  

 

CAPÍTULO 1

Hundida. Así se sentía Sara mientras sus pasos se sucedían de una forma automática, casi involuntaria. No podía creer que toda su vida se hubiera destruido en un momento, de una forma tan fugaz. Recordaba casi sin querer cómo su padre había reunido a toda la familia aquel caluroso verano para contarles que su empresa había quebrado, que todo su dinero se había perdido, y que de repente, eran pobres, como aquellos a los que veía diariamente en las noticias pero no tomaba nunca en consideración, al creerlos tan lejos de una vida acomodada que ella había dado por sentada desde su nacimiento.

Pero nada es seguro en esta vida, y ella había tenido que aprender aquella dura lección de la forma más difícil. Aún así, mientras seguía su camino hacia su nuevo instituto, mantenía la mirada firme, la cabeza alzada y la actitud decidida que había tenido durante toda su vida: había tomado la firme determinación de no permitir que nada pudiera con ella, y dado que el destino se mostraba tan injusto, exhibiría su fortaleza ante todos, y pasaría su último año de instituto de la forma más digna que fuera capaz. Para tal propósito se había puesto sus vaqueros azul oscuro con bordados rojizos y su camiseta favorita, aquella que siempre le daba suerte, roja ajustada y con botones dorados. Sus botas negras le apretaban los pies, pero los nervios no permitían que ella se diera cuenta de aquello. Había perdido casi toda su ropa, al igual que su enorme chalet en las afueras, y se había mudado a un pequeño piso en una pequeña localidad de Madrid. Era un piso diminuto, con un solo baño, lo que sin duda sería insuficiente para ella, sus padres y su hermana mayor, Silvia. Cuando lo había visto con aquellas grietas y una minúscula habitación que además tendría que ser compartida, la tristeza se había apoderado por primera vez en su vida de todo su ser, aunque sólo por un rato. Pronto recordó que ella no se permitía el lujo de deprimirse por nada, era su decisión y así debía llevarla a cabo, y una lánguida sonrisa se apoderó de su hermoso rostro, la misma que la acompañaba en su camino aquella oscura mañana hacia su inefable destino. Cuando por fin llegó a la puerta de su nueva escuela, se paró un momento frente a ella, cogió un mechón de su larga melena rubia y se lo escondió tras la oreja intentando que el pánico que comenzaba a crecer se acallase, suspiró un momento y se decidió a entrar. Aún quedaban varios minutos para que llegara la hora de entrar en sus clases. Tenía en su mochila una hoja con los horarios y las clases a las que debía dirigirse que su madre le había entregado previendo que su primer día sería difícil y no sabría dónde debía ir. Recordar en aquel momento a su madre, su dulzura, su cariño y su apoyo la hizo sonreír por unos segundos, poco antes de volver de nuevo a la realidad y asumir que en aquel momento estaba muy lejos de la protección de su familia.

Observó a su alrededor a sus supuestos nuevos compañeros. Sus pantalones vaqueros eran tan anchos que ni siquiera comprendía cómo no se les caían al suelo aun con los cinturones que los sujetaban, sus camisetas eran sin duda varias tallas por encima de las que debían llevar, y todos optaban por utilizar colores que parecían desgastados, sucios, por lo que su ropa de colores brillantes llamaban la atención más de lo que a ella le hubiera gustado. Muchos de ellos se giraban a observarla mientras ella pasaba en silencio, mientras otros simplemente la ignoraban a conciencia. Era duro ver cómo todos reencontraban a sus viejos camaradas mientras ella estaba allí sola, así que decidió continuar su camino hacia su siguiente clase. Sacó el papel donde tenía anotado su horario y se dirigió hacia la que sería su primera clase del día, la de inglés, que se impartiría en el aula 32A. 

 Ya sentada en el pupitre, sacó uno de sus libros favoritos, Mujercitas, que tantas veces había leído y del que nunca se cansaba de ningún modo, y comenzó a leer, mientras veía sin querer mirar cómo todos los pupitres de su alrededor se iban ocupando, hasta que por fin oyó la voz de quien debía de ser su profesor al fondo. Hasta aquel momento no levantó la vista. Mientras el profesor comenzaba a presentarse tanto a sí mismo como a su asignatura, ella reparó con tristeza en que el pupitre que había junto al suyo permanecía vacío. En aquel momento asumió que aquel prometía ser un año difícil y solitario, y se armó de todo el valor que guardaba dentro para afrontarlo de la mejor forma posible.

 




  

 

CAPÍTULO 2

Las clases le parecieron más largas de lo normal, quizá por la soledad que la acompañaba sin que ella pudiera evitarlo, pero al final llegó el esperado primer descanso del día: el recreo. Sin dudar tomó sus libros y se levantó con decisión para ir a la biblioteca. Era obvio que, estando sola, no sería buena idea ir a desayunar a la cafetería, como solía hacer con sus amigos en su anterior escuela, así que pensó que esta opción era la más acertada dadas las circunstancias. 

Intentó no levantar demasiado la mirada del libro de texto que había decidido ojear en aquellos veinte minutos eternos, pero de vez en cuando le era inevitable darse cuenta de que aquel día era la única que permanecía sentada en aquel lugar, como si fuera su escondite en una jungla llena de animales salvajes que la asustaban, aunque nunca reconocería que así era. Cinco minutos antes de que sonase la sirena que la devolvería a la clase donde el tiempo no avanzaba, decidió ir al baño a lavarse un poco la cara para relajarse dentro de lo posible y armarse del valor que sin duda iba a necesitar para soportar en soledad las últimas horas del día. Por un momento, se arrepintió de haberle dicho a su madre que volvería a casa andando en uno de sus típicos arranques de madurez e independencia, segura ya de que le iba a hacer falta sentir el cariño de su familia después de aquella amarga mañana. Pero ya era tarde para arrepentirse, así que se miró un momento al espejo, sonrió con convicción, y se decidió a salir, justo antes de oír cómo comenzaba un alboroto fuera. Alguien con voz ronca y masculina estaba chillando al otro lado de la puerta. Cuando se dió cuenta de que la voz se había acercado peligrosamente al sitio donde estaba, justo antes de que aquel desconocido pudiera verla, se encerró en uno de los baños e intentó hacer el menor ruido posible. Escuchó claramente cómo alguien entraba y cerraba con un fuerte portazo, mientras con voz demasiado elevada amenazaba a una chica que no paraba de llorar. Escuchó un par de golpes más que sonaban más próximos a ella de lo que le hubiera gustado y, finalmente, la puerta se cerró de nuevo y únicamente quedaron los sollozos de una niña que parecía desvalida, y que poco a poco se fueron alejando de ella. Cuando asumió que no había nadie más en aquel lugar, salió lo más rápido que le fue posible, se recompuso como pudo y se dirigió a su clase de nuevo, pensando no sin razón que llegaría tarde. 

No se equivocaba. Todos estaban ya sentados mientras escuchaban (o, en algunos casos, fingían escuchar) a su profesor. Sin una sola excepción fijaron la mirada en ella cuando se percataron de su presencia allí, mientras ella se esforzaba en entrar lo más rápidamente que le era posible y se sentaba avergonzada. No tardó mucho en desconectar de todo lo que estaba ocurriendo, intentando obviar el hecho de que, tal como su última aventura la había confirmado, su antiguo colegio lleno de grandes promesas del mañana, algo que siempre les había repetido el director de forma incansable, se había convertido de repente en una escuela llena de futuros delincuentes con quienes nunca conseguiría congeniar. Eran demasiado diferentes a ella, nunca tendrían nada en común, y comenzó a hacerse a la idea de que aquel curso iba a ser largo y solitario. 

Y con aquellos difíciles pensamientos, intentando evadirse de la realidad, las clases terminaron. Aquel día había llegado a su fin, y ella parecía haberlo superado. Sólo quería desaparecer de aquel lugar, así que recogió sus libros con tal rapidez que incluso ella misma se asombró y se levantó para volver a casa. Una voz la interrumpió en su empeño, sin embargo.

―Sara, David. Necesito hablar con vosotros un momento― La voz del profesor retumbó con un débil eco en aquella sala ya casi vacía, interrumpiendo la huida de ambos― Me gustaría hablar un momento con vosotros en mi despacho.

Ambos le siguieron en silencio por los interminables pasillos hasta una pequeña sala. Sara no pudo evitar reparar en su acompañante en aquel largo camino. Era moreno, con el pelo demasiado largo para que ella pudiera darle su aprobación, muy liso y su piel era muy oscura. En su cara destacaban unos ojos azul celeste que completaban un rostro angelical en fuerte contraste con la expresión dura y amarga que transmitía. Él, en cambio, ni siquiera la miró, y aunque se sintió incómodo al observar el escrutinio del que fue objeto, no cambió su expresión ni por un momento.

―Tengo que hablaros en privado, ¿tenéis prisa?

―Yo sí ― Dijo su acompañante irritado antes de que ella fuera capaz de abrir siquiera la boca para poder contestar lo mismo. Fue en aquel momento cuando escuchó su voz por primera vez, una voz que le resultaba familiar, aunque no entendía por qué.

―Bien, en ese caso, David, pasa tú primero. Sólo será un momento. 

Sara se quedó fuera esperando, afortunadamente, no demasiado tiempo, deseando que lo que fuera que tuviera que decirla fuera breve y pudiera volver a su casa al fin para intentar olvidar en la medida de lo posible aquella terrible mañana. 

Unos minutos después, se abrió la puerta. David salió sin despedirse siquiera de ninguno de ellos, con gesto aún más enfadado de lo que había entrado, dejándole la puerta abierta a ella, que entró tras él de forma tímida después de observar cómo se alejaba por el pasillo a toda velocidad apretando los puños. 

―Hola, Sara. Espero que no tengas prisa― Dijo a modo de disculpa.              

―No, no hay problema― Mintió ella abrumada por su excesiva amabilidad.               

―Bien, sólo quería saber cómo había sido tu primer día del curso. Sé que vienes de una escuela muy diferente, y quería asegurarme de que te adaptas bien. 

―Todo va bien, no se preocupe. 

―De acuerdo. Si lo necesitas, puedes hablar conmigo de cualquier problema que pueda surgirte, ya sea de los estudios o de otro ámbito diferente. También quería darte este listado con las clases extraescolares a las que puedes apuntarte si lo deseas. Es una buena forma de conocer gente que tenga tus mismas aficiones― Explicó mientras le alcanzaba una hoja con información al respecto.

―Bien, gracias. Lo miraré. 

Al confirmar que eso era todo lo que quería contarle, comenzó a andar sin prisa el camino de vuelta a su casa mientras en su mente retumbaba la pregunta de por qué le había hecho ir a su despacho por algo que podría haberla dicho en clase... Cuando una presencia inesperada le cortó el paso al salir del edificio.

―¿Qué coño le has dicho?― La voz de David de repente a su lado interrumpió sus pensamientos de forma abrupta. 

―¿Cómo dices?― Respondió ella extrañada.

―No te hagas la tonta, a mí no me vas a engañar con esa cara de niña buena― En aquel momento hizo una pausa y apretó los labios― Rober te ha visto saliendo del baño justo después de mí y ahora vas a hablar con el director después de la charla que me ha echado... ¿Qué cojones le has dicho?

Sara tardó un momento más en entender lo que estaba ocurriendo: David, aquel ser de rostro angelical y expresión amarga, era el que había estado gritando a una chica de su escuela hasta hacerla llorar en el baño mientras ella permanecía escondida escuchando todo, por eso su voz le resultaba familiar, y, lo que era peor, pensaba que le había contado todo al director del colegio... Pero, lejos de mostrar el miedo que en aquel momento se estaba apoderando de todo su ser, se armó de valor, se enderezó con decisión, y le miró de la forma más fría y dura que le fue posible antes de contestarle transmitiendo una tranquilidad que no sentía:

―No sé de qué me hablas. El director quería hablar conmigo porque soy nueva, si tanto te interesa saberlo. Yo no soy de las que se van chivando de nadie, aunque sea de un aprendiz de delincuente juvenil que se va haciendo el machito para creerse alguien que no es. No he dicho nada, pero que sepas que los chicos como tú me dais asco.

David se sintió desconcertado por un momento. Miró alrededor para asegurarse de que nadie había oído cómo aquella chica nueva del instituto le había hablado, de un modo en que nadie se atrevía ya a hacerlo desde que, años atrás, había pegado una paliza a un chaval de su clase que le había saltado dos dientes. Pensó por un momento en la posibilidad de repetir aquella proeza con aquella niña descarada, pero pronto se dio cuenta de que, al haber ido juntos aquel día a ver al director, no habría duda de quién había sido el responsable de aquello, y después de que el primer día hubiera recibido su primera reprimenda sólo unas horas después de comenzar el curso, no pensó que esa idea fuera muy inteligente. Así que optó por la segunda mejor opción: La puso contra la pared y, exhibiendo el puño frente a su cara, susurró en voz baja:

―Más te vale. Te juro que si me entero de que has dicho algo, si me metes en más problemas, te vas a arrepentir el resto de tu vida...

―¿Intentas darme miedo, gilipollas?― Le interrumpió ella a voz en grito mientras le apartaba bruscamente con las manos― No vuelvas a tocarme jamás. No voy a decir nada así que puedes estar tranquilo. Ahora, apártate de mi camino.

David se sorprendió nuevamente con la valentía de aquella mocosa, aquella que un momento antes le había parecido tan dulce. Sin embargo, no iba a apartarse. Él no era de los que recibían órdenes. La miró fijamente a los ojos, intentando evitar la sonrisa divertida que comenzaba a aparecerle en la comisura de los labios, cuando sintió cómo segundos después ella misma le apartó a empujones y comenzó a andar sin dignarse a mirar atrás, con la frente alta y el semblante sereno, intentando evitar, con gran éxito, que él se diera cuenta de cómo temblaba. 

Sin duda, era un final perfecto para un día perfecto.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 3

Cuando llegó al fin a casa, aún estaba temblorosa. Pero, para su sorpresa, por primera vez en su vida, no quiso hablar con su madre de aquel tema. Hasta entonces siempre había recurrido a su familia para solucionar sus problemas, y por lo que había podido comprobar, acababa de llegar a un lugar nuevo donde todo era diferente. Sin apenas saber cómo, estaba metida en un lío del que no sabía salir, y, lo que era peor, estaba totalmente sola para afrontarlo. Después de comer y mentir a su madre diciendo que el primer día de clase había ido bien, vio una película para aclarar su mente y, antes de cenar, se quedó dormida sin darse cuenta. El día anterior casi no había dormido debido a los nervios de estar en un lugar nuevo, y el cansancio sumado al estrés de aquella mañana la condujeron a un sueño lejos de aquel lugar, a su barrio natal donde todo el mundo la conocía y quería, donde no se sentía una extraña. 

Ni siquiera recordaba haber ido el día anterior a la cama de su minúscula habitación, pero fue ahí donde se despertó a la mañana siguiente sintiéndose asombrosamente descansada. Intentó prepararse para un nuevo día en aquella escuela, pero no sabía exactamente cómo hacerlo, así que decidió no pensar en ello por el momento, solución que daba siempre a los problemas que no podía solucionar con la rapidez que le gustaría. 

Sin embargo, y por más que lo había intentado evitar, cuando entró por la puerta de su nuevo instituto, sintió que el pánico la invadía de nuevo. 

Aquella mañana en clase estaba siendo de lo más aburrida. Lo único que modificó mínimamente su rutina fue que en inglés su profesor les hizo un ejercicio oral por parejas, lo que la obligó a sentarse con otra estudiante de su clase, Susana, con la que empezó haciendo el ejercicio como les habían indicado, y acabaron hablando sobre su mudanza, las razones que la habían traído a aquel lugar y lo difícil que es ser nueva en un lugar diferente. Tras aquella agradable conversación, Susana decidió sentarse a su lado el resto del año. Aquello aplacó sus nervios al fin, puesto que hasta entonces todo el mundo en aquella escuela la había tratado con desprecio, y comenzaba a dudar de que alguien tuviera intención alguna de forjar algún tipo de amistad con ella. Durante su descanso entre clases, salió el que parecía ser el tema estrella de aquel instituto: David. Desgraciadamente parecía que todas las chicas bebían los vientos por él, incluida su nueva amiga, por supuesto, lo que la hizo dudar sobre si contarle o no lo que había ocurrido el día anterior. Al final decidió que necesitaba decirlo en voz alta al fin, aunque sólo fuera para desahogarse, y, teniendo en cuenta que su familia había sido descartada como posibilidad, consideró que Susana era la mejor candidata.

―No puedo creerlo, ¿en serio?― Dijo tras escucharla explicar con atención su relato sobre lo ocurrido.

―Sí. Me dejó alucinada, no sabía qué hacer... 

―Yo sí que estoy alucinada... Sabía que se comportaba así con otros chicos, pero, incluso con chicas... ― Susana hizo una breve pausa, reflexionando acerca del tema― Había oído cosas, como lo de Diana... Dicen que incluso llegó a pegarla en el baño, pero no podía creerlo... Estará muy bueno, pero está claro que es un cabrón. 

Sara sonrió en agradecimiento. Necesitaba oír algo como aquello, sentirse totalmente apoyada en aquel tema, y una sensación de tranquilidad la invadió por primera vez desde que había llegado a aquella pequeña ciudad. Tras ello, la semana transcurrió de forma sosegada, al menos hasta aquel mismo viernes. 

Al parecer, Susana era una buena amiga, pero no sabía guardar muy bien los secretos, o quizá nunca le dejó demasiado claro que aquello era un secreto, pero en cualquier caso la noticia corrió como la pólvora por toda la escuela, llegando, incluso, a los temidos oídos de aquel que la inició. Y así se lo hizo saber cuando, tras haber ido a la biblioteca, llegaba tarde a clase, y David la interrumpió cortándola el paso en el pasillo vacío.

―Así que no eras una chivata... ¿Eh?

―No sé de qué me hablas...― Dijo intentando esquivarle sin pararse a mirarle apenas― Y llego tarde a clase. 

―Yo también, pero me da igual― La mano de David agarró bruscamente la de Sara, pero ella, no dejándose amilanar de nuevo, se soltó con rudeza. 

―A mí no. Adiós― Le gritó antes de agilizar el paso.

Justo en aquel momento un empleado de la limpieza del edificio apareció interrumpiendo la extraña escena. David se dio por vencido, al menos por el momento, alzó las manos con gesto inocente y se fue a clase, permitiendo así que ella tuviera la oportunidad de huir. 

Susana notó que algo le ocurría a Sara cuando entró agitada, pero al estar en medio de clase no quiso hablar sobre ello, y decidió aplazar el tema para la hora de salida. Poco a poco, mientras intentaba concentrarse en la clase, sus nervios comenzaron a templarse de nuevo, hasta que al finalizar el día se sentía casi recuperada. El profesor, sin embargo, no estaba de acuerdo con sus planes de salir huyendo de allí lo antes posible, y quiso hablar con ella cuando se fueron todos los demás alumnos. Era algo extraño, en parte porque casi empezaba a ser un hábito, pero en cualquier caso, también tenía curiosidad por saber qué quería decirle esta vez... Resultó que, para su sorpresa, quería hablar de un tema diferente al de la vez anterior. Al parecer era cierto que las noticias vuelan, y tan alto que habían llegado a oídos de su tutor, que además daba la casualidad de que era también el subdirector del instituto.

―Sé que es difícil, Sara― Insistió Don Camilo con gesto compungido― Entiendo que tus primeros días hayan sido duros, y comprendo que no quieras verte involucrada en asuntos ajenos, pero ese chico es un problema en sí mismo. Hemos recibido muchas quejas sobre él durante los dos últimos años... Hemos intentado darle más oportunidades que a los demás porque es muy buen estudiante, pero en el último claustro de profesores decidimos que si había una sola queja más sobre él le expulsaríamos del instituto sin más dilación. Así que, si lo que ha llegado a mis oídos es verdad, es importante que me lo digas para que tomemos las medidas oportunas. No tienes de qué preocuparte.

―Entiendo― Dijo Sara con voz calmada intentando sonar convincente― Pero lo que usted ha oído no es verdad. Si ocurre algo, no dude de que se lo diré, pero ahora mismo no he tenido ningún problema con David. En realidad, ni siquiera le conozco.

Don Camilo asintió con la cabeza con un gesto incrédulo, antes de levantarse.

―Bien, estoy aquí si algún día tienes algo más que decir― Dijo sin más.

Sara se despidió y se levantó para irse, dudando de qué le había llevado a mentir de aquella forma. En primer lugar, era cierto que ella no era una chivata, y, aunque él la había intentado asustar en varias ocasiones, nunca le había hecho daño físico. Además, había algo que la había desconcertado. No esperaba que un aprendiz de delincuente juvenil sacara buenas notas, eso no era muy usual, y pensó que si confirmaba los rumores que habían llegado a su tutor, todas sus posibilidades académicas a partir de entonces serían nulas. Por algún motivo que no llegaba a comprender, aquello le importaba. 

Aún estaba ensimismada en aquellos pensamientos cuando, nada más traspasar la puerta del aula, sintió una presencia a su lado. No pudo evitar dar un salto por la sorpresa cuando se encontró con David, mirándola fijamente, pero con un gesto muy diferente al que siempre había percibido en su rostro: en aquel momento no era ira, sino conmoción. Intentó seguir su camino sin apenas mirarle, y tras pasar a su lado le escuchó susurrar:

―Gracias... Yo... No sé qué más puedo decir...― Estaba claro que había estado escuchando su conversación. Y su voz sonó tan dulce... Como nunca habría imaginado que podría sonar la voz de un delincuente juvenil. Pero es que aquel no era un delincuente normal, era uno extraño, uno al que sus estudios también le importaban, igual que a ella... Sin poder evitarlo, aquel humilde agradecimiento provocó que se parase en seco.

―No tienes nada que agradecer, olvídalo― Dijo volviendo el rostro lo justo para poder mirarle de reojo. Su expresión compungida, con la mirada clavada en el suelo, le hacía parecer aún más guapo de lo que le recordaba.

―¿Cómo que no? Si hubieras dicho la verdad, una sola palabra, me habrían expulsado... Pero lo has negado todo... Y... No lo entiendo... No lo esperaba...

―No te hagas ilusiones, no lo he hecho por ti― Le interrumpió ella con una sonrisa sarcástica, mirándole fijamente― Ya te dije que no soy una chivata. Ahora, tengo que irme. Hasta luego.

Sus pasos se agilizaron tras la despedida, y le dejó ahí, aún perplejo por lo que acababa de ocurrir, observando sus andares al alejarse cada vez más, e intentando explicarse sin conseguirlo por qué alguien que no le conocía y con quien no se había portado demasiado bien había sido tan considerado con él. No podía ser por miedo, porque en todas las ocasiones que él había intentado intimidarla le había quedado claro que no lo había conseguido. Estaba claro que su técnica de asustar a la gente para seguir su vida en solitario, que tan bien le había funcionado durante aquel año, había fallado en aquella ocasión. Estuvo tentado de ir tras ella e intentar que respondiese a sus dudas, pero sabía que con ella eso no funcionaría, y él no era de los que perseguían a una chica, de ningún modo. Así que, tras un rato reflexionando, decidió olvidar el asunto y volver a su casa.              

Sara volvió sola a su minúsculo piso aquella tarde, pero a diferencia del día anterior, una gran sonrisa en sus labios se resistía a desaparecer. No podía evitar pensar en cuánto podían cambiar las cosas en tan solo unas horas. En aquel momento estaba deseando volver a aquella extraña escuela. Por algún motivo ya no se sentía tan diferente del resto de los alumnos. Aquella noche se durmió con una sensación de felicidad extraña, una que nunca antes había sentido, pero esperaba volver a sentir.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 4

Tras aquel extraño incidente, David salió del instituto lo más rápido que le fue posible para evitar ver a su profesor cuando saliera del aula. En su mente seguía intentando entender por qué la reacción de Sara había sido la de protegerle, pero no tardó mucho en olvidarse de ello, al menos en parte. Hacia la mitad del camino que cada día recorría para volver a su casa, su buen amigo Rober le interrumpió dando un sonoro grito.

―Tío, ¿qué te ha pasado? No te he visto al salir de clase. Estamos ahí detrás con el hermano de Santi, seguro que te viene bien dar unas caladas... Porque te han expulsado, ¿no?

―Pues no... Estaba seguro, pero al final no ha pasado nada. Parece que la nueva no es tan chivata como yo pensaba...

―Bien, al final la has acojonado... Lo sabía...

David sonrió. No era capaz de confesar que no era consciente de qué había podido hacer actuar a Sara de aquella inesperada manera, pero que la intimidación no había sido el motivo de ello. Eso le haría quedar como un enclenque frente a sus amigos, y aquello era algo muy peligroso en aquel barrio. Aún recordaba cómo, siendo un niño, unos chicos mayores se acostumbraron a meterse con él después de haberse peleado con el hermano de uno de ellos, lo mal que lo pasó durante los meses que no les hizo frente por miedo, y lo que le costó después conseguir que la gente le respetase otra vez. En realidad, no lo consiguió hasta que le abrió la cabeza a uno de aquellos matones, y no le apetecía tener que volver a repetir aquella escena. No tenía un recuerdo muy agradable del suceso. A partir de entonces, había continuado dándoselas de duro, metiéndose en peleas casi a diario, puesto que cada día parecía más fácil de sobrellevar, incluso se podía decir que se había acostumbrado a ver el miedo reflejado en los ojos de cualquiera a quien se acercaba, excepto por supuesto sus amigos y, ahora aquella chica nueva: Sara.

Tras un rato fumando todo lo ocurrido pareció más fácil de soportar. Ese era el efecto que parecía tener la marihuana. O, al menos, es el que le producía a él. No tenía tiempo ni ganas de informarse sobre cuáles solían ser los efectos que tenía sobre el resto de la gente. Sólo sabía que a él le iba bien para olvidar sus problemas, algo que no conseguía con facilidad, ni siquiera cuando dormía. Aún seguía teniendo aquellas extrañas pesadillas que le habían acompañado toda su vida desde que tenía memoria, y que le hacían despertarse bañado en sudor demasiadas veces cada noche, dudando sobre dónde se encontraba y demasiado asustado para siquiera ser capaz de articular palabra cuando su hermano, años atrás, antes de alejarse tanto el uno del otro, le intentaba preguntar qué le ocurría. 

Ya era de noche cuando regresó solo a casa. No había cenado, así que llevaba bastante tiempo sintiendo hambre, pero, como siempre, intentaba aplazar la hora de llegada todo el tiempo que le era posible. Era algo que sus padres no comprendían. Siempre había sido problemático, todo lo contrario que su hermano mayor, quien siempre respondía a sus expectativas. Aún así, ellos siempre le habían ayudado y querido, pero hacía un año más o menos, coincidiendo con el día en que se enteró de que era adoptado, todo para él había cambiado, y su agresividad, que antes nunca se había dirigido a su familia, había surgido esta vez sin límites, contra todo y contra todos. 

Entró por la puerta dando un portazo y, sin saludar ni mirar quién había en casa, se dirigió directamente a la cocina. Intentaba encontrar algo de comer en la nevera cuando la voz de su hermano, que ya no vivía allí con ellos, sino en un diminuto piso que se encontraba más cerca de la universidad, le sorprendió de repente haciéndole dar un pequeño salto.

―Bien, ya has vuelto. Te estábamos esperando― Su voz era dulce, pero su expresión era dura y preocupada al mismo tiempo. Una combinación extraña, en cualquier caso.

―¿Y eso?― Respondió David sin ni siquiera volverse para mirarle― ¿Ha pasado algo? 

―David, déjate de chorradas. Sabes bien que sí...― Contestó su hermano empezando a perder la paciencia― Mamá y papá han recibido una llamada hoy del subdirector y me han pedido que hable contigo. 

―¿Y has venido hasta aquí sólo para eso? Gracias por perder tu maravilloso tiempo... Pero, ¿por qué no me lo dicen directamente ellos?

―Porque no les escuchas, joder― Dijo levantando la voz al perder los estribos. Tras ello, cerró los ojos un momento e intentó volver a su tono de voz habitual― Mira, tengo que irme, pero esto es importante. Han estado a punto de expulsarte otra vez. Ya te advirtieron que no volvieras a meterte en líos, ¿se puede saber qué coño estás haciendo?

―No es asunto tuyo. A mí me da igual que me expulsen.

―¿Por qué dices eso? ¿Crees que me engañas? ¿O que te engañas a ti mismo?

―Pero, ¿tú quién te crees que eres?― Dijo al fin volviéndose para mirarle fijamente al responder― Ya te he dicho que es asunto mío. Tú no eres nadie para meterte en mi vida. Prefiero no cenar que aguantar tu charla... 

―No se te ocurra dejarme con la palabra en la boca...―Espetó volviendo a perder los nervios, mientras le agarraba el brazo para impedir que se fuera. David se soltó de forma agresiva nada más notar su contacto y, mirándole con odio, gritó fuera de sí con voz temblorosa:

―¡No vuelvas a tocarme, nunca! ¿Me oyes? No eres nadie para dar consejos, y mucho menos para obligarme a nada, así que vete a dar limosna a otro necesitado, ¡y a mí olvídame! 

Álex dio un paso hacia atrás, sorprendido ante aquella dura reacción. Respiró profundamente un momento y le dijo con voz dulce:

―Vale, lo siento, no debí haberte agarrado. Sólo quiero ayudarte, maldita sea. Y no te estoy dando limosna, joder, eres mi hermano...

―Eso no es verdad, y lo sabes igual que yo, así que deja ya de repetir eso...― Gritó dándose la vuelta abriendo la cocina para salir lo más rápido que le fue posible, mientras daba un puñetazo en la puerta― Tú no eres nada mío, así que déjame en paz...

Álex le dejó ir. Se sentó en la mesa agotado y se sujetó la cabeza con las manos, pasando los dedos por su corto pelo oscuro. Poco después apretó los ojos con fuerza y dio un puñetazo en la mesa antes de decidir levantarse al fin para volver a su casa.

―Ni siquiera ha querido escucharme. Pero esta vez ha sido culpa mía... No debería haberle sujetado...

―No es culpa tuya... Seguramente ha tenido un mal día. No te preocupes, hijo, hablaremos con él en otro momento, cuando esté más tranquilo...―Respondió su madre con voz dulce.

―Bien, como queráis. Tengo que irme. Mañana os llamo― Les dijo con voz solemne a sus padres antes de volver a su apartamento. 

Desde su habitación, David escuchó con claridad cómo su hermano se despedía de sus padres antes de marcharse.

En el fondo de su alma, no entendía por qué seguían actuando como si él les importara. Estaba claro que su hermano era su hijo, el verdadero, y él era un acto de caridad que habían hecho para sentirse mejor consigo mismos. Si no fuera así, no le hubieran estado mintiendo durante todo aquel tiempo. Él no necesitaba su lástima, podía arreglárselas solo, y además odiaba las mentiras. Nunca permitiría que nadie volviera a engañarle. Y aquellos que decían ser su familia lo habían hecho. No podía esperar a que pasaran los meses para irse de un lugar al que no sentía pertenecer. A veces se preguntaba quiénes serían sus verdaderos padres, dónde estarían, qué les llevó a abandonarle... Pensó ir quizá a buscarlos cuando se fuera de esa casa... Y con aquellos pensamientos se sumió en un profundo sueño aquella noche.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 5

Sara se extrañó de que a la mañana siguiente el mundo hubiera cambiado tanto para ella. La tarde anterior había sido divertida, una tarde en familia alegre y placentera, amenizada por unas compras de última hora, no tantas como le hubiera gustado, pero suficientes para cumplir su principal objetivo. Sin embargo, la falta de dinero no había evitado que estuviera deseando que llegara la mañana siguiente. No paraba de pensar en cómo había cambiado todo en sólo unas horas. Sus problemas parecían ir resolviéndose, dado que Susana se convertía cada día en una amiga más cercana, y David no parecía ser ya una amenaza, al menos no para ella.

Cuando salió de clase aquel día, riéndose con Susana sobre uno de los temas que había explicado el profesor a última hora, ambas se sorprendieron al ver a David, de nuevo, esperándola en la puerta de clase. Sin embargo, no pensaba ponérselo fácil. Le miró con indiferencia y pasó de largo, mientras Susana les observaba a los dos cada vez más confusa. David la adelantó hasta ponerse frente a ella, obligándola a detenerse. No pudo evitar observar su nueva vestimenta: unos pantalones de talle muy bajo de color caqui y muy anchos para lo que ella acostumbraba y una camiseta corta y entallada, que dejaba lucir la espléndida figura que Sara había ocultado hasta entonces, aquella mínima cintura con el vientre más plano que había visto y unos pechos firmes y de un volumen mayor de lo que hasta aquel momento había imaginado.

―Hola de nuevo― La dijo mirándola fijamente con una media sonrisa dibujada en la cara, intentando apartar de su mente la idea de cómo se vería sin aquella entallada camiseta.

―Hola ¿Querías algo?

―Acompañarte a casa, si me dejas...

La cara de Susana al oír aquellas palabras pasó de la simple sorpresa a la perplejidad más absoluta. 

―No creo que sea buena idea... 

―Me gustaría hablar contigo sobre lo de ayer... Darte las gracias... Y de paso te acompaño a casa ¿Es algo tan horrible?― Preguntó empezando a perder la paciencia, pero no enfadado, como cabría esperar, sino empeñado en convencerla.

―Bueno, supongo que, visto así, no es tan horrible...― Se volvió hacia Susana y susurró― Luego te llamo, ¿vale?

―Claro, puedo volver con Míriam. Creo que está por ahí delante...― Comentó Susana mientras se alejaba, no sin antes decirla sin pronunciar palabra, con un simple movimiento de labios: «Más te vale que luego me lo cuentes todo». 

Comenzaron el camino de una forma lenta. Sara se sentía extraña al lado de David, pero por algún extraño motivo no sentía que tuviera nada que temer. Le parecía una situación algo forzada volver a casa sola con él, puesto que no sabía de qué podrían hablar, siendo ambos tan distintos. Por fortuna, fue él quien decidió romper el hielo.

―Bueno, lo primero es lo primero. Ayer no me dejaste agradecerte lo que hiciste por mí, y me siento en deuda contigo.

―Pues no lo estás― Le interrumpió Sara decidida. David no pudo evitar ensanchar una dulce sonrisa, una que no surgía con facilidad desde hacía años.

―Bien, como quieras, pero de todas formas, gracias. También me gustaría saber algo de ti. Me pareces muy distinta de las chicas que conozco y la verdad es que siento curiosidad.

―¿En serio?― Contestó Sara extrañada. Él se limitó a asentir con tranquilidad― Pues dime qué quieres saber. 

―¿De dónde vienes? No pareces de por aquí...

Al oír aquello, Sara no pudo evitar echarse a reír, intentando dilucidar qué podría haberle llevado a esa conclusión. Fue la primera vez que David la escuchó reír a carcajadas, y le gustó mucho aquel sonido que mostraba su alegría.

―Sí, supongo que se nota bastante. Antes vivía en el centro de Madrid, pero nos hemos mudado hace poco. Eso es todo.

―Ya veo... Así que has dejado a todos tus amigos allí, ¿eh? ¿Y cómo es aquello?

―Pues es muy diferente...― Confesó extrañada de que él tuviera curiosidad por algo así― De hecho, parece otro mundo.

―Un mundo mejor, es lo que quieres decir, ¿no?

―No exactamente...― Intentó explicar. Lo último que quería en aquel momento era ofenderle, y suponía que un comentario similar a aquel tendría ese efecto en cualquiera de las personas que habitaban aquel barrio de forma inevitable― Es solo que... Es diferente...

―¿En qué?― Habían comenzado a andar cada vez más despacio, hasta que en aquel momento David se había detenido del todo y había apoyado la espalda ligeramente sobre una pared que había cerca del parque donde solía pasar las horas con sus amigos. Aunque su tono de voz no lo mostraba, su forma de observarla indicaba que se sentía intrigado.

―Pues no sé explicarlo... Es distinto, simplemente. La gente es diferente, los pisos son más grandes, las calles están más cuidadas,... No sé, es un gran cambio para alguien como yo. 

―Supongo― Le indicó David reflexionando mientras mantenía por unos segundos la mirada fija en el suelo. No sabía qué más decir, pero no quería que su conversación terminase― Imagino que encima yo no te lo he puesto nada fácil, ¿eh?

―No, no mucho― Dijo de forma sincera, cambiando su gesto animado a otro algo más solemne.

―Lo sé, a veces puedo ser un gilipollas, de verdad. Es que tu pinta... No pareces una chica como las que yo conozco. No te ofendas, pero pareces diferente a como eres en realidad.

―¿En serio?― La conversación iba llegando a un punto que comenzaba a interesarle a ella― ¿Y cómo parezco?

―Eso ya da igual. Estaba equivocado― La dijo apartando la mirada un momento, intentando cambiar el tema de conversación para no incomodarla. Supuso que explicarla que a primera vista parecía una simple niña de papá odiosa y malcriada no tendría muy buen resultado...― Oye, ¿quieres venirte con nosotros esta tarde?

―Depende de quienes seáis «nosotros».

David rió a carcajadas al oír su respuesta. Aunque no era algo que hiciera demasiado a menudo, su risa sonaba maravillosa.

―Tranquila, somos yo y mis amigos. Estarás a salvo. Puedes ir con tu amiga si quieres. Solemos estar por este parque por las tardes, y me encantaría que vinieras, quiero decir, para invitarte a algo y compensarte por cómo me he portado hasta ahora, claro. 

―Lo pensaré― Dijo Sara segura de que iría, pero intentando que no fuera tan obvio para él.

―Vale― Respondió David intentado evitar esbozar una sonrisa mientras se enderezaba de nuevo.

Continuaron hablando el resto del camino de cosas cada vez menos trascendentales hasta que llegaron a casa de Sara.

―¿Aquí es donde vives?

―Sí, ¿tan raro te parece?

―No, no, es sólo que está muy cerca de donde vivo yo― Desvió la mirada hacia un bloque que estaba a dos manzanas de allí, y lo señaló con el dedo― ¿Ves esos pisos blanquecinos? Allí vivo yo. 

―Pues qué casualidad...

―Sí, bueno, no lo olvides, ¿eh? Te espero esta tarde.

―Hasta luego.

―Hasta luego ―Le escuchó gritar mientras se alejaba de ella con un paso más rápido. A ambos les extrañó que, conociéndose desde hace tan poco tiempo, aquella despedida fuera casi dolorosa. Pero, por fortuna, no iba a ser una separación demasiado larga.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 6              

Aquella tarde comenzó pronto, como solía ser habitual. David siempre iba al parque después de comer, pero Sara no estaba acostumbrada a salir tan pronto, así que pasaron unas horas hasta que al fin Susana y ella aparecieron. Sin embargo, David no estaba nervioso. Por algún motivo intuía que, más tarde o más temprano, Sara acabaría apareciendo. 

David se apresuró a presentar a sus nuevas amigas en cuanto llegaron, pero pronto buscó una excusa para alejarse un poco del resto del grupo con Sara de una forma casi imperceptible para los demás, mientras que Susana continuaba hablando con sus amigos, aquellos que nunca antes la habían dirigido la palabra en el instituto. Sin embargo Santi parecía ahora bastante interesado en ella. 

Mientras tanto David seguía intentando conocer un poco más a aquella chica que para él era todo un misterio. Todo parecía ir extrañamente bien hasta que se sacó un porro del bolsillo. No pudo evitar darse cuenta del gesto de asombro que ella mostró, pero aquello no impidió que se lo encendiera con toda la calma que le fue posible y le diera una larga calada. Sara retiró la mirada por un momento, sin saber qué hacer o decir.

―¿Te apetece una calada?― Le preguntó David tras expulsar el humo como si fuera lo más normal del mundo.

―No, gracias― Respondió ella con dulzura tratando de que sus labios dibujaran una sonrisa.

―¿Prefieres de los normales? También tengo aquí...― Dijo mientras sacaba un paquete casi completo y se lo ofrecía...

―No, yo no fumo...

―Vaya― Dijo David con gesto de disgusto― Así que no fumas nada, no bebes... Interesante...

―¿El qué?

―Nada, nada... Pero... ¿Nunca lo has probado?― Sara negó con la cabeza mientras comenzaba a parecer incómoda ante todas aquellas preguntas, que no hacían más que evidenciar una vez más la gran distancia que había entre ellos, incluso estando allí, tan cerca el uno del otro. La idea de que hubiera lejanía entre los dos no le gustó en absoluto y, sin querer, comenzó a sentirse algo molesta― Si quieres, puedes hacerlo ahora...― Le susurró al oído― Yo no se lo voy a decir a nadie, te lo prometo...

Sara no se lo pensó demasiado antes de contestar.

―Claro. Siempre hay una primera vez para todo, ¿no?― La sonrisa pícara con la que acompañó la frase hizo que David se quedase atónito. Era una de las pocas personas en el mundo que aún era capaz de sorprenderle. Sin embargo, justo después de tragarse el humo, una fuerte tos se apoderó de ella.

―Vale, vale, respira― La animó él riéndose a carcajadas― Tranquila, suele pasar al principio... ¿Cómo te sientes?

―Mareada. Creo que voy a sentarme un momento― David se sentó a su lado en el escalón del parque, esperando a que mejorara― Debes creer que soy una mojigata― Le dijo de repente intentando volver a recuperar la visión.

―No, ¿por qué iba a creer eso? ¿Por la tos? A mí me pasó lo mismo cuando empecé a fumar, aunque ya hace años de eso... Nos pasa a todos, no te preocupes.

―Dame otra― Exigió Sara de repente en tono decidido.

―¿Seguro?― Preguntó David mientras le sujetaba el porro de nuevo en posición vertical para que lo cogiera si la apetecía, pero dudando que así fuera. 

―Claro― Dijo ante su mirada confusa. De algún modo sentía que aquel mareo bien valía la agradable sensación de sentir que sus dos mundos opuestos se iban acercando cada vez más. Sin embargo, no pudo evitar de nuevo la oleada de tos que la ahogó por unos segundos.

―Tranquila, toma un trago― David cogió el porro y le dio una larga calada, le tendió su litrona de cerveza y, sorprendentemente, en esta ocasión no la rechazó. Dio un par de sorbos y se la devolvió de nuevo.

―Gracias.

―¿Te encuentras bien?              

―Sí, muy bien, ¿no debería?― En realidad se sentía mareada, muy extraña, como ajena a sí misma y por momentos su visión se tornaba borrosa. Pero no tenía ninguna intención de explicarle a David todo aquello.

―Me gusta... Eres muy distinta de como esperaba...― David observó desconcertado cómo Sara se ponía el pelo tras la oreja con una amplia sonrisa y, seguidamente, le quitaba de nuevo la cerveza de la mano para beber otra vez.

―¿Y eso es bueno?              

―No lo sé, pero espero que sí... 

Por un momento, al verla comportándose de aquel modo y, sin duda, más bonita de lo que nunca había visto a ninguna chica en su vida, David sintió deseos de besarla. Hacía mucho tiempo que no sentía deseos de besar a ninguna chica, su ira le tenía demasiado ocupado para ello, y mucho menos a una chica como aquella. De algún modo, estaba seguro de que aquella relación sólo podría meterle en problemas, y ya tenía bastantes, así que apartó la mirada de aquellos maravillosos ojos verdes y la dirigió al resto de su grupo. En él observó cómo Susana, su amiga, estaba muy cariñosa con su amigo Santi.

―Vaya, veo que tu amiga no lo está pasando mal del todo.

―Pues es verdad...― Confirmó Sara mientras le quitaba el porro de las manos rozando de forma consciente con suavidad sus dedos. Aquello provocó que David volviera a mirarla de nuevo, cada vez más asombrado, y comenzara a plantearse la posibilidad de que ella también estuviera interesada en él, por difícil de creer que pudiera parecer. Poco después de que aquella idea pasara por su mente, se dio cuenta de que eso era un disparate. Estaba claro que había fumado demasiado... A ella jamás le interesaría un chico como él. Ella era de otra clase. No creía tener ninguna oportunidad, aunque tras sentir cómo apoyaba la cabeza en su hombro ligeramente empezó a pensar en si debería intentar averiguarlo.

―¿Te encuentras bien?

―Sí, algo mareada. Pero bien... Se me pasará enseguida... No te preocupes...

―No, si no me preocupo― Dijo mirándola intranquilo― Es lo normal, pero ¿no irás a vomitar, verdad?

Sara levantó la cabeza con lentitud y le miró a los ojos.

―Por supuesto que no... ―Dijo con seguridad― O al menos eso creo...― Fijó la mirada en sus ojos azules de una forma intensa a la que no le tenía acostumbrado y se retiró el pelo de la cara― Oye, ¿qué hora es?

―Las ocho.

―¿En serio? Mierda, tengo que irme a casa― Se llevó la mano a la frente― Me deben de estar esperando para cenar...

―Vale, te acompaño― Se levantó y le tendió la mano para ayudarla a ponerse de pie― Levántate con cuidado.

Sara pasó todo el camino de vuelta concentrada en andar sin caerse. David, en cambio, no podía apartar de su mente la idea de cuál sería su reacción si intentaba besarla. Por primera vez en su vida, no sabía si se atrevería a hacer algo así, y eso era algo muy extraño en él. Siempre se atrevía a todo, incluso a las cosas más insólitas.

Cuando llegaron a la puerta de su portal, Sara se despidió de David con normalidad pero, cuando fue a darse la vuelta para introducir la llave en la cerradura, éste la detuvo tomándola con cuidado por la cintura, palpando por primera vez su piel desnuda, y la dio un beso dulce y suave, esperando a que ella le apartase indignada. Sin embargo, aquello nunca ocurrió. Su beso fue devuelto con la misma suavidad y dulzura con la que ella lo había recibido.

Al separarse ambos se miraron asombrados, ella al darse cuenta de que aquel chico al que en un principio había odiado empezaba a gustarle de verdad, y él al comprobar que ella no tenía intención de huir de él. David sonrió de una forma tímida que no permitía ver a los demás a menudo. La acarició el pelo con suavidad y la miró fijamente.

―Te veo mañana en clase, ¿vale?

―Claro― Respondió ella al instante antes de subir por fin a su casa. Por fortuna, aquella inesperada escena le había recuperado del extraño mareo que la había venido acompañando durante toda aquella tarde.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 7

Cuando bajó a la mañana siguiente para ir a clase se encontró a David apoyado contra la pared esperándola. No la había avisado de que la acompañaría a clase, pero, en realidad, tampoco hacía falta. La sorpresa fue muy agradable.

David se percató de su asombro al verle allí, así que decidió despistar su atención poniendo una excusa. Mientras andaban con tranquilidad, comenzó a explicarse dentro de su propia confusión.

―Espero que no te importe que haya venido sin avisar... Pero...

―Tranquilo, me ha encantado― Le interrumpió ella con una gran sonrisa de felicidad en el rostro― Puedes darme sorpresas como esta siempre que quieras.

Aquella sonrisa se contagió a los labios de David sin que él pudiera evitarlo.

―Me alegra saberlo.

Comenzaron andando en silencio hasta que la voz de Sara rompió la tranquilidad que les acompañaba.

―Oye, quiero hacerte una pregunta.

―Claro, lo que quieras. Dispara― Respondió mientras continuaba mirando al frente.

―¿Qué estamos haciendo? Quiero decir... El beso de ayer me encantó, pero... Me surgen dudas... Sobre qué significa, más que nada...

―¿Qué significa para ti?― Preguntó él fijando ahora la vista en ella.

―Eso no importa. Lo que importa de verdad es qué significó para ti.

―Para mí...― David se paró en seco, intentando pensar en cómo decirle lo que empezaba a sentir por ella sin apenas conocerla, procurando adivinar si aún le guardaba rencor por cómo se comportó los primeros días... Las dudas se agolpaban en su mente hasta colapsarla, haciendo difícil que fuera capaz de enumerarlas en voz alta de una forma ordenada. Sara comenzó a impacientarse mientras le miraba con los ojos temerosos por lo que pudiera decir― No sé explicarlo.

―Inténtalo― Insistió ella empezando a perder la paciencia. David levantó la mirada y, al ver la preocupación reflejada en su rostro, se decidió a decir lo que debía aunque le fuera complicado.

―Vale, pero no soy nada bueno en esto, te lo advierto...― La miró con miedo de tocarla y suspiró ante el creciente deseo que sentía de besarla de nuevo― Me gustas, Sara. Me gustas muchísimo, y, para mí, el beso de ayer fue uno de los mejores de mi vida. Me gustaría salir contigo, si tú quieres, claro... 

―¿En serio?― Sara pestañeó varias veces antes de creerse del todo lo que había oído y le abrazó con fuerza― Sí que quiero... Es que... Soy una tonta... Tenía miedo de que para ti lo de ayer fuera un rollo, una forma de divertirte... Necesitaba estar segura. Eso es todo.

Tras aquel día nada volvió nunca a ser igual. Sara sentía cómo los días pasaban mientras ella estaba demasiado feliz como para darse cuenta de que existía el concepto del tiempo. Para ella sólo existían los momentos que pasaba con David, que comenzaban a ser prácticamente todos los del día. Y eso la llenaba de ilusión por un futuro sobre el que nunca había pensado demasiado.

David, sin darse apenas cuenta, había conseguido olvidar en aquellos días todos los problemas de su familia, su pasado y su incierto futuro para disfrutar por primera vez de su presente sin cuestionarse nada. Por suerte no había vuelto a coincidir con su hermano en aquellas semanas, y, por alguna extraña razón, también sus padres le estaban dando más libertad, algo que siempre había anhelado.

 Pasaron muchas tardes juntos bebiendo y fumando, como solía ser habitual para el grupo de David. Pero aquella tarde de sábado en la que habían quedado en verse con Santi y Susana iba a ser diferente. En lugar de ir al parque de siempre, David les guió a todos hacia un barrio cercano al suyo, pero habitado en su mayor parte por extranjeros. Cuando llegaron ya comenzaba a anochecer y no había demasiada gente por las calles.

―¿Os aburrís?― Preguntó David de repente, sentado sobre el respaldo de uno de los bancos mientras observaba el cielo infinito.

―Un poco― Contestó Santi esbozando una pícara sonrisa.

―Pues ha llegado el momento de divertirse― David se enderezó tras decir esa frase, echando una mirada cómplice a Santi. Éste se la devolvió y asintió, ante el asombro de las chicas, que no entendían nada de lo que estaba ocurriendo― Ven, vamos a dar un paseo― Tomó a Sara de la mano y rodearon el edificio hasta la parte de atrás, donde había un aparcamiento.

―¿Dónde vamos?― Preguntó al fin Sara.

―Ya lo verás― Contestó David sin más. Santi únicamente le seguía sonriendo.

Continuaron andando, observando los coches que había por allí, hasta que David se detuvo al fin frente a uno. Era un renault R-8, bastante antiguo, de color negro y no demasiado cuidado. 

―¿Qué vas a hacer?― Preguntó Sara comenzando a asustarse. Susana, en cambio, no parecía extrañada, sino más bien expectante.

David rompió la ventanilla del coche dándole varios golpes con el codo y abrió la puerta.

―¿Pero qué haces?― Dijo Sara ya asustada levantando ligeramente la voz.

―Cállate, joder ¿Intentas que nos cojan?― Espetó David con una calma sorprendente. Entró dentro del coche y abrió el seguro de las otras puertas― Venga, pasad.

Santi y Susana abrieron la puerta de atrás y entraron con tranquilidad. Sara, en cambio, se quedó quieta mirando fijamente a David, con un cúmulo de ideas rondando por su mente. Se sentía paralizada.

―Pero, ¿qué haces? ¿Quieres que nos pillen? Entra de una puta vez ¿O quieres quedarte sola en este barrio?

Aquella pregunta la convenció de entrar al fin. La idea de quedarse sola en aquel barrio la asustó mucho más de lo que la atemorizaba subirse a un coche robado. Entró con agilidad y dio un portazo al cerrar el coche. David había terminado de hacer un puente mientras esperaba a que ella pasara al fin y salió lo más rápido que le fue posible en cuanto cerró la puerta. Condujo durante unos veinte minutos hasta llegar a un campo abierto que se encontraba bastante alejado de la ciudad. En cuanto paró el coche, Sara salió de él casi temblando y, dejando la puerta abierta, se alejó de ellos en silencio. David suspiró antes de salir tras ella.

―¿Qué te pasa?― Preguntó cuando le quedaban solo unos pasos para llegar a donde se encontraba.

―¿Que qué me pasa? ¡Acabas de robar un puto coche!

―Ya, ¿y qué? Tampoco es tan grave...― Su tono de voz era defensivo.

―¿Que no es grave? Es más que eso... ¡Es ilegal!

―¡No! ¿En serio? No me lo puedo creer... Joder, si llego a saberlo, no lo hubiera hecho...― Era imposible dar un tono de voz más sarcástico a aquellas frases.

―O sea, que te da igual...

―No, no me da igual... Joder, no nos lo vamos a quedar, sólo queríamos dar una vuelta. Lo dejaremos por ahí tirado o lo volveremos a aparcar en donde estaba si quieres.

―¿Y también le echarás gasolina?― Ahora era ella la sarcástica. Sara comenzaba a desesperarse. David no parecía entender que lo que había hecho estaba mal, incluso si el dueño del coche acababa recuperándolo.

―¿Qué quieres decir?

―Que da igual lo que hagas, sigue sin estar bien. Algún día acabarás en la cárcel si sigues así.

―No exageres... Sólo queríamos divertirnos... 

―Pues para mí no es divertido.

―¿Por qué? ¿No te aburre hacer siempre lo que está bien? ¿O es que tienes miedo de que tu papá no lo apruebe?

Sara le miró indignada un momento y después apartó la mirada, demasiado enfadada para continuar con aquella conversación.

―Me largo de aquí.

―Vale, ven te llevo a casa.

Sara percibió que su tono volvía a ser dulce, pero no le contestó. Únicamente se dirigió hacia la carretera y comenzó a andar el camino de vuelta hacia la ciudad. David salió tras ella en cuanto, unos segundos después, se dio cuenta de lo que pensaba hacer.

―¿Qué coño haces?― Dijo poniéndose frente a ella, andando de espaldas.

―Volver a mi casa.

―No puedes volver andando. Tardarías días. Además, es peligroso.

―Me da igual. No voy a volver a montar en un coche robado.

David se quedó perplejo al oír aquello.

―No es robado, joder, lo voy a devolver. Es prestado... Mierda, para un momento y escúchame.

―Lo que tú haces― Le dijo al fin parándose frente a él― se llama robar. Da igual las excusas que pongas. Algún día te pillarán y acabarás en la cárcel. Y puedes estar seguro de que yo no estaré allí contigo.

―Vale, vale― Respondió al fin en todo conciliador― Déjame llevarte a casa para hablar más tranquilos. Joder, no sabía que te molestaría tanto, en serio. 

―Pues me molesta― Explicó Sara sintiéndose agotada. Se apartó el pelo de la cara y se sentó en el suelo. David se sentó a su lado, conteniendo su deseo de abrazarla― ¿Por qué lo haces? ¿Por qué haces todo esto? ¿Por qué te comportas así? No te entiendo...

David se quedó pensativo mirando al horizonte. No sabía cómo responder aquellas preguntas, ni siquiera él mismo se había parado a pensar nunca por qué actuaba de aquel modo a veces. Sólo sabía que necesitaba hacerlo o estallaría. Era consciente de que mucha gente pensaba como ella sobre su forma de actuar, pero nunca le había importado lo que otros pensaran. En cambio, las palabras de Sara le estaban doliendo por algún motivo que él no llegaba a comprender.

―Tampoco yo me entiendo― Contestó al final. Era lo único que fue capaz de decir mirando sus ojos llenos de dolor observándole asustada. No soportaba la idea de que ella sintiera miedo al estar junto a él. Era la primera vez que ocurría, y deseó que fuera la última― Venga, déjame llevarte a casa. Hace frío y estamos muy lejos. 

―Bien― Aceptó Sara derrotada comprendiendo que volver andando no era una opción. Los dos se levantaron y se dirigieron bastante alejados el uno del otro y con la cabeza baja de nuevo al coche. 

―Venga chicos, se acabó el paseo. Al coche― Espetó David a Susana y Santi, que aunque estaban muy acaramelados se quedaron paralizados al ver la afectación de sus rostros.

El viaje de vuelta fue silencioso, dejaron el coche a dos manzanas de donde lo habían cogido y volvieron andando el resto del camino. Cuando llegaron a la calle donde ambas parejas debían separarse para continuar por caminos diferentes, Sara se dirigió a David con el rostro invadido por la tristeza.

―Yo me voy con ellos. No hace falta que me acompañes.

―¿Cómo dices?― David le echó una mirada confusa a Santi, quien se encogió de hombros.               

―Venga, Sara, sabes que tu casa no nos pilla de camino y no puedes volver sola a estas horas― dijo Santi con intención de ayudar― Mañana nos vemos, tío― Le pasó el brazo por los hombros a Susana y se marcharon tranquilamente. David sólo asintió a modo de despedida y observó cómo ambos se alejaban bromeando entre sí, dejándoles a solas en una situación demasiado complicada para saber cómo iban a afrontarla. Cuando volvió a dirigir la mirada hacia Sara, ella desvió la suya, evitando así el contacto entre ambos.

―Bien, entonces me voy sola― Dijo haciendo amago de comenzar a caminar.

―¿Ni siquiera vas a hablarme? Joder, a Susana le ha parecido de lo más divertido ¿Qué coño te pasa?

―Nada, es sólo que... Creo que me he equivocado contigo― Esta vez levantó la mirada hacia su rostro preocupado― Esto no funciona, y lo sabes igual que yo. No tenemos nada en común, no tiene sentido que sigamos fingiendo. 

―¿Fingiendo qué?― Gritó furioso― ¿Que te gusto? Yo no he fingido en ningún momento ¿Tú sí?

―No, no me refiero a eso― Su voz melancólica era casi imperceptible― Es mejor que lo dejemos. 

―Mierda, esto no es posible...― Gritó dando un puñetazo a la pared― ¿Quieres dejarme porque he querido divertirme una puta noche? ¿Es eso?― Se pasó las manos por el pelo intentando calmarse y miró su rostro impasible con la mirada fija en el suelo― Vale, ¿y si te aseguro que no volveré a hacerlo? ¿Cambiarías de opinión?

Sara levantó la vista hacia él de nuevo y esbozó una sonrisa mientras las dolorosas lágrimas que había estado intentando contener con dificultad caían ya libremente por su rostro.

―¿Lo harías?

―Claro, te lo juro. No volverá a ocurrir. 

Sara le abrazó y le dio varios besos en la comisura de los labios antes dirigirse directamente a su boca haciendo el beso más profundo. David la tomó en sus brazos con fuerza y la acompañó a casa aún confuso por todo lo que había ocurrido aquella noche. Aunque no comprendía muy bien lo que había pasado, sí empezaba a darse cuenta de que necesitaba mantener a Sara a su lado. Y eso era, ni más ni menos, lo que había hecho.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 8

Al día siguiente David se levantó más pronto de lo normal. No entendía por qué pero se sentía intranquilo. Creía que todo iba bien con Sara, pero por algún motivo que se le escapaba necesitaba confirmarlo. Desayunó a toda prisa y se fue sin avisar a nadie en su casa. Era una costumbre a la que se había habituado últimamente, y, aunque a sus padres no les gustaba, parecía que al fin lo estaban aceptando. Casi corriendo cruzó el corto camino que los separaba a ambos cada día, y llamó al timbre de su piso. Aunque se veían a diario, era la primera vez que la llamaba a su casa, y no había pensado en la posibilidad de que contestaran sus padres, pero, por suerte, fue la voz de otra chica quien respondió al telefonillo. Debía de ser su hermana. Tras preguntar si estaba escuchó cómo la llamaba a voz en grito y, justo después, escuchó su suave voz indicando que bajaría.

La esperó fumándose un cigarro de los suyos, un poco más cargado de lo usual para intentar calmar los nervios. Poco después se abrió la puerta del portal. Se levantó del escalón donde estaba intentando relajarse y tiró el cigarro al suelo.

―Vaya, ¡qué madrugador! ¿Ha pasado algo?― Preguntó Sara extrañada.

―No, nada, es sólo que...― Sin poder terminar la frase la abrazó con fuerza y la besó en los labios con dulzura, demostrando una necesidad que nunca había visto en él antes. Al separarse, ante la mirada confusa de Sara, intentó esbozar una sonrisa para aplacar su extraño comportamiento― No sé... Necesitaba verte, nada más. 

―¿A las nueve de la mañana?

―Sí... Te echaba de menos, supongo. Y también quería saber si esta tarde vas a venir al parque conmigo.

―Claro― Contestó Sara mirándole preocupada. Era extraño que viniera con la excusa de aquella invitación. Llevaban tiempo yendo cada tarde y no había ningún indicio de que ella fuera a dejar de hacerlo.

―Entonces, ¿vengo a buscarte esta tarde a las siete?

―Sí, te estaré esperando― Contestó Sara observando cómo David se daba la vuelta para volver a su casa. 

―Hasta luego.

Sara volvió a su casa extrañada por aquel comportamiento. Aún seguía confusa cuando dieron las siete aquella tarde y, para su sorpresa, David aún no había llegado. Siempre venía a recogerla antes de lo previsto, pero en aquella ocasión se retrasaba. Como estaba lista, decidió bajar a esperarle en la puerta. Tres minutos después le vio acercándose a ella a lo lejos. 

―¿Qué haces aquí ya? ¿Llego muy tarde?

―No, sólo unos minutos, no te preocupes... Te estaba esperando... Supongo que... Yo también te echaba de menos...

David sonrió al oírla decir aquello. Y, por primera vez desde su discusión la noche anterior, aquellas simples palabras comenzaron a relajarle. 

Cuando llegaron al parque ambos habían recuperado ya la seguridad que necesitaban. Aquella había sido su primera discusión, y más fuerte de lo que podía haberse esperado, pero por fortuna todo parecía ya superado. 

Pasaron las semanas y llegó la Navidad. Las luces adornaban todo el suburbio de la ciudad, y, aunque no lucían igual de elegantes que en el antiguo barrio de Sara, le daban un estilo alegre y costumbrista que dulcificaba el ambiente. Para celebrar el fin de las clases y, sobre todo, de los exámenes, por allí era habitual hacer una fiesta junto al lago que había en las afueras. Encendían una hoguera y festejaban a su alrededor, charlando amigablemente. 

En realidad parecía un buen plan. Sobre todo para Sara, que había estudiado duro para aquellos exámenes y quería celebrar que todo había acabado.

―Tengo que volver a las dos. No he podido convencer a mi padre...― Dijo Sara con gesto preocupado.

―Es lo que les pasa a las niñas buenas― Respondió David. Al ver el gesto serio de ella, decidió dejar de bromear y añadió:― Tranquila, yo te acompaño.

―A mí me han dejado toda la noche. Dicen que me lo merezco― Comentó Susana ilusionada. Sus notas habían sido aceptables, nada parecido a las que había conseguido Sara, pero aún así pasaría la noche de sus sueños con Santi, algo que para ella estaba vetado. Por un momento, Sara sintió envidia de su suerte, pero se la pasó enseguida. Por mucho que doliera, ella era así, siempre acataba las normas, por injustas que estas fueran.

La belleza de la oscuridad destacaba ante sus ojos en aquel lugar. Era precioso ver cómo, en la mitad de la noche, una llama centelleante alumbraba todo a su alrededor. La imagen era hermosa, así que se sentaron junto a los demás alrededor de la hoguera, completando un círculo de personas que reían y se divertían, mientras tomaban una cerveza.

―A veces odio ser tan obediente― La voz de Sara sorprendió a David, que se volvió a mirarla.

―Pues no lo seas― Le dijo mirándola muy serio― Quédate esta noche conmigo, pasa de lo que diga tu padre... 

―No puedo...― Sara dudó por un momento si aquella frase era cierta o en el fondo lo único que ocurría era que no se atrevía. A veces sentía que al lado de David era capaz de hacer cualquier cosa, pero cuando llegaba el momento, su carácter responsable tomaba el control y no era capaz de llevarlo a cabo. 

Sin embargo, fumó y bebió con David durante horas. Las risas se sucedían en aquella noche eterna, y pronto se despertó, sin saber cómo, en el sillón de una casa que no conocía tumbada sobre el pecho de David, que permanecía también dormido, y observó por la ventana cómo la luz asomaba por el horizonte.

―David― Dijo asustada zarandeándole― Levántate, creo me he dormido ¿Qué hora es?

―No puedes haberte dormido, ya estamos en vacaciones― Murmuró él sin saber, aún entre sueños, a qué se refería.

―Hablo en serio. Despierta de una vez ¿Qué hora es?

David bostezó, se levantó lentamente y, aún con los ojos entrecerrados, se esforzó en mirar la hora.              

―Son las siete y cuarto.

―Me van a matar― Dijo Sara aterrada dando un salto para levantarse.

A su alrededor, algunos integrantes más de aquella larga fiesta permanecían también dormidos, aunque la mayoría habían vuelto ya a sus casas. 

―Venga, no exageres, diles que se te ha pasado la hora. Nunca les desobedeces en nada... No habrá problema.

―Tú no conoces a mi padre― Contestó sin más.

David la acompañó hasta el portal, pero ella le obligó a irse, teniendo la completa certeza de que si aparecía a aquellas horas y con alguien como él, probablemente su padre la encerraría en casa durante el resto de su vida. Subió las escaleras intentando pensar una excusa creíble para lo ocurrido, pero no era capaz de imaginar ninguna. Cuando introdujo la llave en la cerradura sentía cómo su corazón latía tan fuerte que parecía que se le iba a salir del pecho.

Fue su madre la primera que se percató de su presencia y, levantándose con agilidad, sin mediar palabra, corrió hacia ella y la dio un fuerte abrazo. 

―Creímos que te había pasado algo― Dijo aún temblorosa― Estábamos a punto de llamar a la policía... ¿Cómo te has retrasado tanto?

Su padre fijó la mirada furibunda en ella, esperando con impaciencia la explicación de su tardanza. Había llegado el temido momento. Y ella no sabía cómo afrontar aquella novedosa situación.

―Se me pasó la hora. Siento que os hayáis preocupado― Dijo mirando el suelo intentando parecer afligida.

―Esto no es propio de ti, Sara― Escuchó decir a su madre― Nunca habías hecho nada parecido.

―Lo sé. 

―Bien, vete a tu cuarto, y espero que te pongas cómoda, porque no sé cuánto vas a tardar en volver a salir― La voz ronca y seca de su padre interrumpió sus abrazos.

―Pero, papá― Gritó Sara asustada― ¡Estamos en vacaciones! He estudiado mucho para poder disfrutarlas, no es justo.

―Está claro que no eres lo suficientemente responsable como para que confiemos en ti, así que te quedarás aquí encerrada. Ahora, a tu habitación.

Sara no pudo decir nada más. Las lágrimas rondaban sus ojos y una rabia incontenible amenazaba con estallar por primera vez en su vida. Corrió hacia su habitación y comenzó a llorar desesperadamente contra la almohada. Lo único que alcanzaba a pensar es que no podía estar días sin ver a David, sería un infierno. Y, por primera vez en su vida, deseó no ser aquella niña buena, aquella que siempre obedece y respeta las normas. Y deseó convertirse en otra casi opuesta a como había sido hasta entonces. Una persona diferente que, seguramente, a David le encantaría.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 9

Aquella misma tarde habló con David por teléfono para explicarle lo que había ocurrido. David intentó quitarle importancia, diciéndole que seguramente sería un arrebato de su padre en un momento de ira y que lo más probable es que se le pasara en menos tiempo de lo que ella esperaba. Ella no estaba de acuerdo, pero al menos la conversación la hizo sentirse mucho mejor, y ahuyentó, al menos por un rato, aquella tristeza que la había poseído desde hacía unas horas.

Aunque los nervios no la permitían relajarse demasiado, cuando llegó la noche se sintió agotada. Apenas había comido a excepción de lo que su hermana la había traído a escondidas, llevaba todo el día encerrada en su cuarto, y la noche anterior no había descansado demasiado. No quería ver a su familia. Jamás había estado tan enfadada con ellos. De hecho, jamás se había enfadado con ellos en absoluto. Pero los hechos de aquel día habían cambiado todo el pasado. No creía que fuera a ser capaz de perdonarles por aquello. 

Hacia las once de la noche un ruido la despertó en su ventana. Parecía alguien llamando al cristal, pero estaba tan dormida que le costó un rato darse cuenta de ello. Cuando al fin consiguió despejarse y se acercó para abrir, la imagen de David frente a ella casi la obligó a gritar. Afortunadamente, él tuvo la suficiente rapidez como para taparla la boca antes, evitando así una posible catástrofe con su familia. No tardó en reparar en la preciosa rosa roja de tallo largo que tenía en su mano.

―¿Qué haces aquí?― Susurró aún perpleja mientras tomaba la rosa con suavidad para seguidamente dejarla sobre la blanca colcha de su cama.

―Vengo a verte, no pensarías que iba a quedarme sentado esperando a que tus padres se decidieran, ¿verdad?― La pícara sonrisa que esbozó tras la frase se contagió a su rostro mientras lágrimas de desesperación y rabia se agolpaban en sus ojos. 

―Gracias por venir. 

―Eh, que eso no es todo― Espetó fingiéndose ofendido― Te vienes conmigo.

―¿Yo? ¿Adónde?

―A casa de Rober. Te están esperando. No puedes faltar, es de mala educación dejar plantada a la gente...

―No estás hablando en serio― Dijo mientras esperaba la carcajada de sorna que nunca llegó― Pero... ¿Cómo voy a bajar?

―Es muy fácil. Mira: te saltas por la ventana hasta este tejadillo y luego te descuelgas por la tubería. Yo te ayudo― Sara le observó asustada― No dejaré que te caigas, te lo juro― Añadió.

Sara asintió olvidando todo temor, teniendo la completa certeza de que, mientras estuviera junto a David, nada malo podría pasarla. Saltó por la ventana tal como la había explicado y bajó por la tubería con cuidado para salir corriendo junto a él en cuanto tocó el suelo. 

En casa de Rober sólo estaba su novia, Susana y Santi y ellos dos. No era, lo que se dice una gran fiesta, pero para ella, que llevaba todo el día sola y deprimida, no pudo haber otra mejor. Estuvieron casi todo el tiempo abrazados en el sillón, hablando entre ellos e intentando olvidar aquel fatídico día y todo lo que ocurrió en él.

―No sé cómo voy a subir luego otra vez a mi casa― Dijo Sara de pronto sin levantar la cabeza del pecho de David.

―Pues igual que has bajado. Yo te ayudaré, no te preocupes.

―¿A ti nunca te han castigado?

―No, nunca. La verdad es que creo que me dan por un caso perdido, y es posible que tengan razón.

―¿Por qué?― En aquella ocasión ella levantó la mirada buscando sus ojos, confusa por lo que acababa de escuchar.

―No sé. Nunca he sido un chico bueno, no como lo es Álex. No va conmigo, simplemente. Creo que aún están sorprendidos de que aún no me hayan expulsado. Lo esperaban desde el principio. Y les sorprenderá si algún día no acabo entre rejas.

―Pues no lo entiendo. Yo creo que eres muy inteligente y puedes llegar a hacer lo que quieras... A mí me encantaría estudiar algo que ayude a la gente, aunque aún no he decidido exactamente qué ¿Tú sabes qué te gustaría hacer cuando acabes el instituto? Porque, con tus notas, podrías estudiar cualquier cosa.

―Nunca lo he pensado. Sólo quiero irme de casa, así que supongo que me pondré a trabajar. Suelo vivir el presente, nunca pienso en el futuro. El presente ya me da bastantes problemas... Aunque, bueno, también alguna alegría a veces...― La dio un beso en la frente y la abrazó con más fuerza. Se quedaron un rato enlazados en silencio, intentando olvidar que dentro de poco Sara tendría que volver a casa y no sabían cuándo podrían volver a verse. 

―No quiero volver a mi casa. Y nunca me había pasado antes, ¿sabes?

―Yo tampoco a la mía, pero volveré, igual que tú.

―Lo sé― Sara sabía desde el principio que David no se llevaba demasiado bien con su familia. Había admitido que su relación no era demasiado estrecha, pero nunca se había atrevido a preguntarle al respecto. Sabía que era un tema delicado y no quería entrometerse en sus problemas. En aquel momento, sin embargo, todo era tan diferente. Ella se sentía tan distinta que no le costó ningún trabajo intentar averiguar lo que pudiera al respecto― ¿Por qué no te llevas bien con tu familia?

David la miró fijamente a los ojos dudando, como si estuviera contemplando la posibilidad de contestar aquella pregunta.

―No son mi familia...― Dijo al fin con sequedad― Eso es todo― Al ver la cara de confusión con que le miraba Sara, esbozó el principio de una sonrisa y se explicó― Soy adoptado. Álex es el único hijo de mis padres. 

―¿En serio?― Sara no esperaba aquella respuesta, y no sabía si había sido buena idea sacar aquel tema. Podía percibir, por más que David intentaba evitarlo, que le dolía mucho hablar de ello.  

―Sí, ya ves que que tus padres te castiguen no es lo peor que puede pasarte. 

―¿Y te acuerdas de tus verdaderos padres?              

―No. No recuerdo nada. Mis primeros recuerdos ya son en casa con Álex, y tenía por lo menos tres o cuatro años. No recuerdo nada de antes. Y ellos nunca me han contado nada, aunque tampoco yo les he preguntado... No es un tema que saque a menudo...

―Quizá deberías preguntarles, si de verdad te interesa saberlo.

―Quizá― Respondió él quedándose pensativo un momento― Puede que algún día lo haga y vaya a buscarlos. Me gustaría tener al fin una familia. Quién sabe, quizá los castigos no estén tan mal al fin y al cabo― David rió a carcajadas mientras Sara le pegaba en el pecho con suavidad. Su broma había tenido el efecto deseado: habían dejado por fin el tema. 

Cuando volvieron a casa de Sara, intentando evitar hacer ruido, pasó por la ventana de forma sigilosa y se besaron durante un rato antes de verse obligados a separarse.

―Mañana te llamo― Le prometió David contra sus labios, sintiendo el dulce aliento de Sara en el suyo y deseando que su separación no fuera demasiado larga.

―Eso espero, no te olvides de mí, ¿eh?

―Nunca. Vendré a verte cada noche. Te esperaré siempre, no lo dudes, ¿vale?― La dio un último beso desesperado y la acarició el pelo― Hasta mañana.

Sara se quedó observando desde su ventana cómo la silueta de David se iba perdiendo en la oscuridad de la noche y, justo antes de desaparecer por completo de su campo de visión, se despedía de ella con la mano. Pensó que, después de aquello, no sería capaz de dormir, pero, aunque le fue difícil, un rato después perdió la consciencia, soñando que estaban juntos y ya nada ni nadie podía volver a separarlos.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 10

Por fortuna el castigo de Sara no fue tan largo como en un principio le dijo su padre. Después de una semana sin salir de su habitación y evitando hablar con sus padres debido a la furia que sentía, su madre le llevó la cena y habló con ella. Por primera vez desde el incidente, tuvo la oportunidad de explicarse. Aunque intentó evitar mencionar a David en todo momento, su madre pareció entender que ella tenía derecho a divertirse, y que todo lo que había ocurrido había sido un error sin intención de hacerles daño. Les explicó que sabía que se preocupaban por ella pero debían respetar su libertad, puesto que ya no era una niña pequeña. Aunque su madre se mostró bastante comprensiva, también hubo momentos en los que defendió su posición, con frases vacías como «Lo entenderás cuando seas madre». En cualquier caso, lo importante había sido que su castigo había finalizado. 

David había pasado aquella semana bastante deprimido, aunque cada noche sin excepción iba a su ventana, la llevaba una rosa roja y estaban un rato charlando juntos. Sara se había percatado de que se había peleado con alguien, algo que solía hacer a menudo antes de comenzar a salir con ella, pero que en los últimos días había evitado para poder pasar más tiempo juntos. Aparte de un ojo morado, no había tenido consecuencias mucho mayores. 

Cuando aquella tarde le llamó para contarle que volvía a ser libre quedaron en verse nada más comer. Abrió la puerta del portal quince minutos antes de la hora acordada y se encontró con la espalda de David apoyada en la pared, esperándola. Tenía otra rosa roja en la mano. No pudo evitar abrazarle antes de mencionar el corte que tenía en el labio y la brecha de la ceja. Le había echado demasiado de menos. Poco después, mientras seguían abrazados, sentados sobre una acera apoyados en la pared de la calle, como dos enamorados que se sentían cómodos en cualquier lugar y no tenían intención de separarse, pensó en la posibilidad de preguntarle sobre ello, pero supuso que existirían otros momentos más oportunos. En aquel instante, después de una semana deseándolo, sólo quería disfrutar de su compañía. En realidad, le daba igual si el mundo se derrumbaba. Ella continuaría en aquel lugar, de ese modo, como si el tiempo no transcurriera hasta el fin de sus días si era preciso. Le había anhelado tanto que incluso le dolía.

Después de unas horas hablando y besándose como si no existiera nada en el mundo más que ellos mismos, David la apartó para poder levantarse.

―¿Me acompañas? Me había olvidado, pero había quedado con Rober esta tarde.

―Claro. No voy a separarme de tu lado el resto de mi vida.

―Querrás decir si tus padres te lo permiten...― Corrigió David con una media sonrisa.

―De eso nada. Ya he hablado con mi madre, y te aseguro que lo ha entendido. No volverá a pasar, ya lo verás― Ella no le devolvió la sonrisa, sino que le habló con total seriedad, mirándole directamente.

―Eso espero. Te he echado de menos, un poco...― Dijo desviando la mirada al frente, sin rastro ya de la sonrisa que le había acompañado durante toda la tarde a su lado. Sara le abrazó con fuerza sin dejar de andar. 

―Yo también, mucho. Pero no te preocupes, está arreglado.

Continuaron andando hasta que llegaron al parque y se encontraron con Rober y el resto de sus amigos. Todos se alegraron de verla, lo que constituyó una grata sorpresa teniendo en cuenta que siempre había sentido que, excepto su amiga Susana, ninguno de ellos la tenía el menor aprecio. Después de un rato hablando como siempre, Rober le dijo algo al oído a David, quien asintió con tranquilidad. Unos minutos después David le dijo a Sara que tenía que marcharse.

―¿Adónde?― Preguntó ella sabiendo con seguridad la respuesta, pero queriendo oírla de sus labios.

―He quedado.

―¿Para qué?

―Si tanto te interesa...― Dijo David comenzando a sentirse incómodo― Tenemos un asunto pendiente con unos gilipollas que han estado molestando a Rober. 

―Quieres decir una pelea...

―Sí, una pelea, exacto― Dijo irritado― No tardaré mucho tiempo, podemos vernos después, si quieres.

―¿Y si no quiero?― Espetó Sara molesta.

―Pues entonces no nos veremos. Tú decides.

―¿Yo decido?― Contestó levantando la voz― A ver si lo entiendo... Me echas mucho de menos, no soportas estar sin mí, pero las peleas van primero ¿Es así?

―No, no van primero. No entiendo por qué te pones así.

―¿Por qué no dejas de pelearte?― Le preguntó con suavidad― ¿Por qué no dejas todo esto atrás?

―Porque esto, como tú lo llamas― Le respondió empezando a enfadarse― es como soy, es lo que soy. Es parte de mí. 

―No es así, eso no es cierto. Yo te conozco, tú no eres así. 

―No, Sara, estás equivocada, yo soy así― Le corrigió cada vez más enfadado, levantando la voz― Tú no me conoces. Sólo conoces de mí lo que quieres que sea, no lo que soy. No lo aceptas, nunca lo has aceptado. Intentas cambiarme y me estoy cansando... Me estoy cansando de tanto control, a mí nadie me controla, ¿entiendes?

Rober y Santi se habían quedado atónitos escuchando su discusión. No querían intervenir pero tenían que irse, y la situación era tan delicada que no sabían cómo decírselo.

―David...― Susurró al fin Santi.

―Tranquilos, ya voy. Esta conversación ya ha terminado― Y, sin decir más, se dio la vuelta y se fue con ellos sin mirar atrás. Sara estaba perpleja y confusa, y no terminaba de comprender qué había ocurrido. Aquella tarde había sido maravillosa, no entendía cómo se había originado aquella discusión de repente, pero sí sabía que el dolor que sentía la estaba consumiendo. Se sentó en el suelo y se cubrió el rostro con las manos para comenzar a llorar. Por suerte, su amiga Susana estaba allí para consolarla, así que, tras hablar un rato del tema, decidieron marcharse.

No supo nada de él en toda la tarde. Después de cenar, ya dentro de su cama, oyó unos golpes en la ventana. No podía dormir, así que los escuchó con claridad, pero decidió ignorarlos. Después de cómo había actuado no quería hablar con él, al menos por el momento. 

―Sara, abre, soy yo― Susurró David a través de los cristales. Por un momento, pensó en la posibilidad de que los golpes despertaran a alguien de su familia, así que decidió ir, aunque solo fuera para decirle que no quería saber nada más de él. Abrió la ventana y le miró con dureza.

―¿Qué es lo que quieres?

―¿Estabas dormida?

―¿Te importa?

―Venga, no me hables así...

―Te hablo como me da la gana. Sólo te he abierto porque no quiero que despiertes a mis padres. Bastantes problemas tengo ya... Así que di lo que quieras y vete.

David bajó la mirada, pensando en cómo abordar el tema que ya no podía evitar si quería que Sara le perdonara. Y quería, desde luego quería.

―Sé que me he pasado. Pero entiéndelo. Tienes que aceptarme como soy y dejar de intentar que cambie. Y eso es lo que has estado haciendo desde que empezamos a salir, admítelo.

―Eso no es cierto. Yo te acepto tal como eres, pero no me gustan las peleas y nunca me van a gustar― Le explicó aún enfadada― Es posible que en realidad la que se esté cansando de todo esto sea yo. 

―¿Qué quieres decir?

―Que es mejor que lo dejemos. No tenemos nada en común, si seguimos juntos sólo podemos hacernos daño. 

―Pero, ¿por qué dices eso? ¿No me habías echado tanto de menos?

―No quiero que vuelvas a pelear. Nunca― Se reafirmó mirándole fijamente a los ojos.

―Vale― Aceptó tras un momento en silencio apretando los puños, bajando al fin la mirada― No volveré a pelear. Nunca. 

―Y no quiero que vuelvas a gritarme delante de todos como has hecho hoy. Me has hecho mucho más daño de lo que te puedes imaginar...― No pudo evitar que le temblara la voz al finalizar la frase y, sin quererlo, un sollozo se le atragantó en la garganta. David la acarició el rostro con firmeza, percibiendo la humedad que había en él.

―Mierda, no llores. Lo siento, no quería hacerte daño... Te he echado tanto de menos estos días... Me sentía tan solo que... Pelear siempre me ha ayudado a desahogarme, eso es todo. 

―No soporto la idea de que te hagan daño― Declaró Sara en tono conciliador― No es que quiera controlarte... Prométeme que no volverás a pelearte... Por mí...

―Te lo prometo...― Suspiró mientras la abrazaba después de darle un beso en la frente. Estuvieron unos minutos así hasta que Sara consiguió controlar su llanto― Bueno... Entonces, ¿puedo venir mañana a buscarte para acompañarte a clase?

―Claro. Más te vale― Afirmó sonriendo entre lágrimas. 

―Pues me voy a casa. Así te dejo dormir. Hasta mañana.

Sara le vio bajar como cada noche con una ligereza excepcional y observó desde la ventana cómo emprendía el camino hacia su casa. Le encantaba ver cómo caminaba. Estaba feliz por haberse reconciliado, pero, dentro de ella, había algo que la había hecho empezar a dudar. Ya en la cama, comenzó a reflexionar si era verdad que ambos se aceptaban tal como eran o, en realidad, eran, como se temía, demasiado diferentes para estar juntos.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 11

David se levantó más dolorido que nunca a la mañana siguiente. Había dormido muy mal aquella semana, y todavía le tiraban algunas de las heridas de la cara. También el hombro le molestaba al moverlo. Empezaba a darse cuenta de que aquellas peleas no le llevaban a ninguna parte, al menos a ninguna donde quisiera estar, pero era una forma perfecta de descargar adrenalina. No sabía cómo lo haría a partir de entonces, pero no pensaba faltar a su promesa. Había hecho daño a Sara, y no podía volver a ocurrir, por difícil que fuera.

Se levantó de la cama, se estiró para desperezarse, se duchó y se dirigió a la cocina a por un café. Su madre estaba desayunando y le miró apenada. Él pasó a su lado evitando mirarla, como siempre.

―Tienes un nuevo corte en la ceja― Señaló.

―Lo sé― Confirmó con sequedad.

―¿No deberías haberte dado puntos?

―No, no es tan grande― La miró irritado, como se sentía cada vez que se veía obligado a hablar con ella, pero su gesto preocupado le frenó― No es nada― Dijo antes de dar el último trago a su café, apresurándose para salir. 

―Hasta luego, hijo― La oyó decir mientras cruzaba el umbral de la cocina.

Fue la primera vez que sintió una punzada de culpabilidad por su comportamiento. Nunca hasta entonces se había sentido culpable. Quizá era Sara quien había despertado aquel sentimiento, pero por fortuna sólo le duró un rato. En cuanto vio a Sara y la dio un beso todo lo que ocurría a su alrededor se desvaneció, como pasaba siempre que estaba a su lado.

Las clases se hacían demasiado largas, así que decidieron saltarse las dos últimas e irse juntos por ahí. Querían recuperar el tiempo perdido, toda aquella semana que apenas habían podido verse, pero, lamentablemente, no se pueden recuperar días enteros en un momento. 

Cuando las clases terminaron Rober fue a su encuentro en el parque, como cada día. 

―Espero que estés en forma, hoy tenemos una nueva cita...― Comentó Rober de repente.

―Ya, pero hoy no puedo ir.

―¿Qué estás diciendo? Te necesitamos allí, nos van a machacar... Joder, David, dijiste que vendrías...

―Lo sé, pero no puedo...― Susana y Sara se habían alejado y se entretenían cogiendo flores que después se ponían en el pelo. Reían alegres ajenas a la mirada de Rober, que parecía intentar traspasarlas con su ira.

―Entiendo― Dijo al fin en voz baja― No me esperaba esto... Nunca creí que una niña pija pudiera dominarte así― Apretó los labios mientras se levantaba― Eres un mierda. 

―Rober, joder, ¿qué quieres que haga?

―Nada, no hagas nada. Has tenido que elegir entre perderme a mí o a ella, ¿verdad? Y está bastante claro a quien has elegido. Sólo recuerda una cosa: ella ha estado a tu lado cuatro meses, y yo toda tu vida. Espero que no tengas que arrepentirte de esto.

―Venga, no te vayas así― Dijo levantando la vista para mirarle. Rober, ya de pie, se dio la vuelta y comenzó a andar ignorando su último comentario. Sara observó cómo Rober se iba solo y se sentó junto a David.

―¿Qué ha pasado?― Preguntó intrigada.

―Nada, se ha cabreado. Pero se le pasará, ya lo verás.

―¿Estás bien?

―Claro― Respondió forzando una sonrisa. Sara le abrazó con fuerza, sabiendo que su respuesta no era del todo cierta― Vámonos de aquí.

―Vale.              

Rober estuvo enfadado unas semanas. Era más de lo que David esperaba, pero no tuvo más remedio que aceptarlo. Hasta que aquella tarde, cuando las clases acabaron, se le encontró en una esquina cerca de la puerta de entrada a la escuela hablando con un par de matones con los que había estado bastante unido desde que se alejó de él. En aquella ocasión, no parecían mantener una conversación muy cordial. Los gritos que escuchó mientras caminaba con Sara le alertaron.

―No te muevas de aquí― Ordenó. Ella asintió asustada y obedeció su orden― ¿Qué coño pasa?― Gritó apartando a uno de los matones que estaba sujetando a Rober de un empujón.

―No pasa nada, déjalo, David― Dijo su amigo con dificultad― Les debo dinero, eso es todo. 

―¿Cuánto?

―Trescientos euros― Espetó el más alto. 

―Vale, lo tendrás esta tarde, ahora lárgate― Contestó David con convicción.

Los matones se rieron un rato, luego se pusieron serios de nuevo y el más alto le señaló con el dedo mientras se acercaba.

―Más te vale, gilipollas, porque si no el que vas a cobrar eres tú. Te esperamos aquí a las cinco en punto, ni un minuto más. No lo olvides.

David no se amilanó. Tenía experiencia en cómo debía actuar frente a tipos así, así que les mantuvo la mirada hasta que se fueron.

―Tío, vaya amigos tienes... ¿Por qué les debes dinero?

―Esos no son mis amigos... Les tengo que pagar la china que me pasaron la semana pasada y algún otro encargo...― Le corrigió Rober. Fue entonces cuando levantó al fin la vista hacia él por primera vez en todo aquel tiempo― ¿Cómo piensas conseguir trescientos euros en dos horas, tío? 

―No te preocupes por eso, es asunto mío. Vamos, tenemos que volver a casa― Dijo cambiando de tema.

―Gracias― Susurró Rober avergonzado en algún momento del camino.              

―Olvídalo.

David fue a su casa lo más rápido que pudo, con la sola idea de coger las llaves de casa de su hermano. Sabía donde las guardaban sus padres y las necesitaba sin falta. No se le ocurría otra forma de conseguir todo ese dinero en tan poco tiempo. Además, era una apuesta segura, porque sabía que su hermano no estaría en casa a aquellas horas. Pasaba la mayor parte del tiempo en la biblioteca estudiando, también debía ir a clase y trabajaba por las tardes, motivo por el cual no pasaba demasiado tiempo en casa. Entró, cogió los trescientos euros del bote donde Álex guardaba sus ahorros y se fue corriendo, con mucho cuidado de dejar todo como estaba. Ya pensaría después cómo iba a devolvérselos, y pronto, porque era importante que estuvieran de nuevo allí antes de que él se diera cuenta. No tenía idea de cómo, pero en aquel momento lo más urgente era conseguirlo, luego ya pensaría como reponerlo. Con ese dinero pagaron a los matones aquella tarde arreglando así los problemas de Rober. Al menos, por el momento. 

Rober no volvió a sacar el tema en todo el día, ni siquiera para preguntar cómo había conseguido el dinero tan rápido, pero volvió a actuar con él como siempre, habiendo dejado atrás ya todo su enfado. En realidad, todos querían olvidar aquello lo antes posible y, después de una tarde de diversión, pareció que lo habían conseguido. Tras pasar el día feliz después de haber solucionado aquel embrollo, David volvió a su casa a cenar. Su hermano estaba, casualmente, de visita, pero ellos ya habían cenado, así que tuvo la suerte de poder cenar solo en la cocina viendo la televisión. Cuando estaba terminando, escuchó cómo Álex se despedía de sus padres, y oyó cómo sus pasos se acercaban despacio hacia a la cocina. Los pasos se detuvieron justo frente a él, pero David continuó viendo la televisión sin prestar la menor atención.

―¿Has sido tú, verdad?― Preguntó Álex después de mirarle un rato sin que él desviase la vista de la televisión un solo segundo.

―¿Qué dices?

―Mi dinero, los trescientos euros que faltan, los has cogido tú ¿no es así?

―No sé de qué me hablas― Respondió aún sin mirarle, intentando concentrarse en apaciguar la creciente angustia que empezaba a sentir.

―Venga, no me vaciles, sólo puedes haber sido tú ¿Estás metido en algún lío?

―No.

―Al menos podrías mirarme o disculparte, joder. Arrepiéntete de algo al menos una vez en tu vida, no va a matarte― Exclamó levantando ligeramente la voz.

David elevó la vista para mirarle. Empezaba a asustarse. No sabía qué decir, no esperaba que se fuera a dar cuenta tan pronto. No tenía ninguna excusa preparada y estaba demasiado sorprendido como para poder pensar con claridad.

―¿Vas a delatarme?― Preguntó al final, intentando actuar como si no le importara demasiado.

―No, no voy a delatarte, si eso es lo único que te preocupa. Nadie se va a enterar, al menos por mí. Puedes estar tranquilo― La voz de Álex sonó como si estuviera desesperado, desmoralizado hasta el extremo, lo que no hizo más que duplicar el sentimiento de culpabilidad de su hermano― No tengo nada más que hacer aquí. Me voy. 

Ya había cogido el pomo de la puerta para salir cuando la voz de David se oyó en un susurro:

―Te lo devolveré, te lo juro.

Álex le escuchó con claridad, pero prefirió ignorar aquel comentario y salió dando un fuerte golpe a la puerta. Por mucho que hubiera cambiado su hermano, nunca hubiera esperado algo así de él y le era difícil perdonarle. Pero, al parecer, seguía yendo a la deriva. Y él, por más que lo intentara, no podía hacer nada por evitarlo.




  

 

CAPÍTULO 12

A partir de aquel incidente, Rober y David habían vuelto a ser los amigos de siempre, olvidando todo el rencor que tiempo antes había surgido entre ellos. El único problema que hubo es que Álex, más enfadado de lo que nunca había estado, no se dignaba ni a mirar a David y, aunque en otro momento aquello hubiese sido un sueño hecho realidad para él, en aquel momento le molestaba, sobre todo porque sabía que tenía razones de sobra para ello. Empezó a pensar en buscarse algún trabajo para después de las clases, aunque sólo fuera durante unos días, hasta que pudiera pagarle lo que le debía. Rober le había dicho que en cuanto reuniese el dinero se lo devolvería, y no dudaba de su palabra, pero no sabía cuánto tiempo iba a llevarle conseguirlo y no era justo para su hermano. Aunque no le dirigiera la palabra, se había portado muy bien. Le había sorprendido que ni siquiera se lo hubiera comentado a sus padres. 

Aparte de aquello, el tiempo pasaba muy rápido, quizá porque la felicidad les invadía, y sin darse cuenta habían terminado de nuevo los exámenes y ya estaban en Semana Santa. Las vacaciones les trajeron unos días de tranquilidad que aprovecharon al máximo, sobre todo porque el fin de semana podrían pasarlo juntos en casa de Sara, aprovechando que sus padres se iban de viaje con su hermana. 

―Se van el viernes por la tarde, así que puedes venir a cenar. Podemos quedarnos juntos hasta tarde, viendo una película o hablando... No puedo creerlo. Va a ser genial.

―Desde luego― Respondió David. Para él también iban a ser unos días fabulosos, más que nada por poder estar a su lado durante todo el día, aunque la idea de estar en casa de los padres de Sara no le ilusionaba demasiado. No sabía si conseguiría estar cómodo. Aún así, era una gran oportunidad de estar solos, de eso no cabía la menor duda.

No pensaba decir nada en su casa. Hacía tiempo que no daba explicaciones sobre dónde iba o durante cuánto tiempo pensaba estar ausente, y aunque al principio sus padres intentaron imponer sus normas, parecía que últimamente aceptaban lo que quisiera hacer. En realidad, no les daba otra opción posible. O eso creía.

David subió a casa de Sara aquella tarde por primera vez, con su mochila al hombro y sintiéndose un poco extraño. Sin embargo pronto pensó que sería la primera noche que iban a pasar juntos y todo lo demás empezó a carecer de importancia. 

Nada más llamar, la puerta se abrió rápidamente y la figura de Sara saltó sobre él sin que apenas le diera tiempo a darse cuenta de qué estaba ocurriendo, hasta tal punto que tuvo que hacer un esfuerzo para poder mantener el equilibrio. 

―Tranquila, que me vas a tirar...

―De eso nada... Eres fuerte y yo soy ligera como una pluma...

―Bueno, tampoco tanto― Bromeó con una sonrisa mientras dejaba la mochila en un rincón.

―¿Cómo que no?― Añadió coqueta, mirándole fijamente― Desde el principio te parecí irresistible, y lo sabes. No intentes negarlo.

―No lo niego― Dijo otra vez serio mientras la abrazaba. Ella le correspondió con un dulce beso― Me sentí atraído por ti desde el primer día, aunque también confundido.

―¿Confundido?

―Sí, verás... Estabas muy buena, pero parecías la típica niña pija que a la primera de cambio aprovecharía la ocasión para joderme y hacer que me expulsaran... No me fiaba mucho de ti― Sonrió recordando aquellos primeros momentos juntos. Era curioso, pero se sentía como si hubieran pasado años, incluso siglos de aquello― Está claro que me equivoqué.

―Está claro. 

El resto de la tarde la pasaron riendo y hablando. Recordando viejos momentos, divertidos y tristes, de su vida en común. Cenaron pizza y vieron una película, pero cuando acabó, ninguno de los dos sabía qué más decir.

―¿Qué te parece si nos vamos a la cama?― Decidió preguntar David rompiendo al fin el silencio.

―¿Tienes sueño ya?

―La verdad es que no...― Sara desvió la mirada, como si se sintiera incómoda― Pero podemos seguir hablando allí o lo que sea...

―¿Lo que sea?

―Sí, bueno. Aunque también podemos quedarnos aquí un rato más, no importa― Añadió extrañado por el repentino gesto furioso de Sara.

En realidad, ella había entendido a la perfección lo que David pretendía insinuar. No podía seguir eludiendo el tema, así que decidió afrontarlo directamente. 

―La verdad es que no quiero hacerlo― Admitió al fin sintiendo cómo enrojecía por la vergüenza.

―¿Qué?― Respondió David, sorprendido por su efusividad.

―No imaginaba que ibas a sacar el tema tan pronto, pero no quiero. Cuando te pedí que vinieras no era para eso. Me pareció que sería divertido y romántico estar aquí juntos, pero no me apetece acostarme contigo aún. Así que si quieres irte...

―Eh, eh, para...― La interrumpió al fin, empezando a ser consciente de lo que se le acusaba― Creo que no nos estamos entendiendo... Yo no he dicho que haya venido sólo por eso y mucho menos que quiera irme...

―¿Y no lo esperabas?

―Bueno... Si quieres que te diga la verdad... Guardaba alguna esperanza, sí. Pero eso no significa que vaya a irme si no te apetece, ni mucho menos. No estoy aquí por eso... He venido para estar contigo, Sara. Eso es todo. No hay segundas intenciones, no busco nada más que tu compañía...― La miró con decisión y esbozó una pequeña sonrisa― Puedo esperar, en serio. Hasta que tú lo decidas. No tengo ninguna prisa...― Explicó. 

Sara se quedó perpleja al oír semejante discurso. No lo esperaba y menos viniendo de alguien como él. Sin poder reprimirse, se sentó en su regazo y le besó muy lento, de una forma más profunda que la habitual. Luego le abrazó un rato, y se quedaron en aquella posición, concentrados en sentir el tacto del otro, hasta que, al fin, ella comenzó a sentir sueño.

―Ya es tarde, vamos a dormir, ¿vale?

―Sí― Contestó en un bostezo.                             

―Al menos, me dejarás dormir en tu cama contigo, espero... Porque el sillón no parece muy cómodo...― Señaló de repente, con rostro preocupado.

―Claro― Sonrió con ternura― Es un poco pequeña, pero nos apañaremos.

―Bien― Dijo devolviéndole la sonrisa. 

Poco después de entrar en la cama, la tranquilidad les invadió a ambos por completo, y cayeron juntos, por primera vez en su vida, en un profundo sueño.              

Hacia las tres de la mañana David comenzó moverse intranquilo aún dormido mientras emitía unos extraños gruñidos. Aquello despertó a Sara, que, confundida, se sentó en la cama a observarle. Parecía tener una pesadilla, pero no estaba segura de que despertarle fuera buena idea. Afortunadamente, fue él mismo quien terminó haciéndolo.

―¿Estás bien?

―¿Qué?― Respondió extrañado, mirando a su alrededor como si intentara reconocer el lugar. Estaba empapado en sudor y parecía aterrado.

―Creo que has tenido una pesadilla...

―Ah, ya― Dijo unos segundos después empezando a centrarse― Me pasa a menudo ¿Te he despertado?

―Sí, pero da igual ¿Qué soñabas?

―No me acuerdo. Pero tranquila, no tiene importancia. Vuelve a dormirte― Dijo mientras la abrazaba, intentando mostrar su seguridad habitual, obligándola a tumbarse de nuevo. 

―¿Seguro que no tiene importancia?― Susurró con los ojos cerrados.

―Sí, seguro. No es nada. Me ha pasado siempre. Cuando éramos pequeños, Álex no quería dormir conmigo en la misma cama, ni siquiera cuando le decía que tenía miedo. Siempre se quejaba de que le despertaba con tanto moverme... Si quieres, puedo irme fuera...              

―No, a mí no me molesta, quédate.

―Bien, entonces vuelve a dormirte.

―Vale― Se quedó un momento callada y después añadió― Puedes dormir tranquilo. A partir de ahora, yo velaré tu sueño...

David no respondió. Sus palabras le relajaron tanto como le incomodaron. Nunca nadie le había susurrado algo tan tranquilizador, y aún más, algo que él creía cierto. Sara le transmitía tranquilidad, paz. Su sola presencia allí calmaba su alma como nunca nadie había conseguido hacerlo antes. Y eso era preocupante. Sobre todo en el caso de que algún día la perdiera.

Sara se quedó quieta a su lado, reflexionando sobre lo que había ocurrido, pero por más que lo intentó no fue capaz de dormirse todo lo rápido que le hubiera gustado después de aquello. Era algo extraño, según creía, tener tantas pesadillas, pero él lo explicaba de una forma tan normal que acabó pensando que tenía razón, no debía tener importancia, y acabó durmiéndose, sintiéndose arropada por aquel brazo que la rodeaba con fuerza.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 13

A la mañana siguiente Sara se despertó sola en la cama. Sin embargo, en cuanto abrió los ojos tuvo la impresión de que todo a su alrededor parecía tener impregnada una luz especial. Todo parecía diferente de como lo había percibido hasta ese momento, y la sonrisa no había desaparecido de su rostro desde que David había llegado, ni siquiera mientras estaba durmiendo. Era increíble como la sola presencia de alguien a quien quieres podía cambiar toda tu existencia con solo estar a su lado. 

David salió del baño solo con los pantalones, cubierto aún de pequeñas gotas de agua. Estaba claro que ya estaba despierto y se había dado una ducha, incluso tenía el pelo mojado. 

―Buenos días, princesa― Dijo sonriendo antes de darle un beso en los labios.

―¿Princesa? Deberías mirar a tu alrededor antes de llamarme eso...― Contestó Sara sin perder la sonrisa. 

―Oye, ¿qué pasa? Esta casa es mucho mejor que la mía... Me alegro mucho de que no la hayas visto nunca... ¿Has dormido bien? ¿No te he molestado más?

―He dormido muy bien, ¿y tú?

―Contigo es imposible dormir mal... Te lo aseguro... 

―Eso le dirás a todas...― Comentó Sara. Tenía curiosidad por saber con cuántas chicas había estado David, pero no sabía cómo preguntárselo. En aquel momento, decidió que podía aprovechar para sacar el tema.

―¿A todas?

―Sí, ¿a cuántas chicas se lo has dicho?

―Sólo a ti― Contestó con el gesto serio. 

―Venga no me lo creo... ¿No has estado con ninguna chica en tu vida aparte de conmigo?

―Claro que sí― Respondió con una media sonrisa― Pero no las he contado, eso es todo...

―¿Con cuántas? 

―¿Quieres una cifra? Venga ya... 

―Sí, quiero saber cuántas novias has tenido, dime un número aproximado.

―Bueno, novias... No he tenido ninguna... Quiero decir hasta ahora...               

―¿Ah, no? ¿Y qué has tenido entonces? 

―Amigas con las que pasaba el rato, nada más. Lo pasábamos bien pero no eran mis novias.

―¿Y qué diferencia hay?

―Pues una muy importante, princesa: a ellas no las quería.

Sara se quedó perpleja al oír aquello. Incluso hubo un momento en el que creyó haber oído mal... Lo curioso era que David parecía tan asombrado como ella.

―¿Quieres decir que a mí me quieres?

―Sí, eso quiero decir exactamente, que te quiero― Confirmó al fin.

David se fue al baño a terminar de vestirse y dejó a Sara sola intentando asimilar lo que acababa de oír. Unos minutos después fue tras él y le abrazó por la espalda.

―Yo también te quiero― Susurró con timidez. David no pudo evitar sonreír al sentir el profundo alivio que le transmitían sus palabras. 

Después de aquello el resto del día fue aún más agradable que el anterior, si es que aquello era posible. 

Tras la cena, David se quedó tumbado mirando el techo un rato, pensando. 

―¿En qué piensas?― Preguntó Sara de repente.

―Estaba pensando en cómo cojones voy a conseguir trescientos euros.

―Ya... Supongo que tu hermano está enfadado...

―Menos de lo que esperaba, pero sí, está muy cabreado. Ni siquiera me habla, y es algo raro, normalmente soy yo quien no le habla a él... Como al resto de mi supuesta familia, claro...

―¿Y siempre ha sido así? ¿Siempre os habéis llevado tan mal?― Sara intentaba aprovechar cualquier momento para preguntarle sobre aquel tema porque le interesaba bastante, aunque a él no le apetecía hablar sobre ello demasiado a menudo.

―No, no siempre ha sido así. De pequeños nos llevábamos bien... Pero...

―¿Sí?― Le animó a continuar.

―Pues que yo no sabía que era adoptado. Me han estado mintiendo toda mi vida, hasta que me enteré el año pasado, claro. Resulta que sólo soy un acto de caridad que hicieron para sentirse bien, como cuando das limosna a alguien de la calle, pero no por eso se convierte en tu familia...― La miró de repente― Mierda, no sé por qué estoy hablando contigo de esto... Es una gilipollez...

―A mí no me lo parece― Confesó Sara aún seria― No te sientes querido por tu familia, eso me parece muy grave. 

―Pues no lo es tanto... Una vez que te acostumbras, no le das tanta importancia...

Sara no parecía convencida. Sabía que David era un experto en ocultar sus sentimientos, pero necesitaba que supiera que no tenía porqué hacerlo, al menos con ella.

―No pasa nada por sentirse solo, o triste, o por estar enfadado a veces. No pasa nada por decirlo. No tienes que estar siempre feliz, me gustas como eres. Y me gusta que seas sincero.

―Lo sé... Oye, ¿sabes que serías buena psicóloga?

―Gracias... Nunca lo había pensado― Contestó sorprendida. 

―Pero, si de verdad quieres que sea sincero, ahora mismo sólo tengo una terapia en mente...

David sonrió con picardía, la acostó con cuidado a su lado y comenzó a besarla. Sara se sorprendió al darse cuenta de cuánto deseaba sus besos. Los necesitaba. Sentía que en aquel fin de semana le estaba conociendo más que nunca, y le gustaba cómo era por dentro, libre de la fachada que siempre mostraba a los demás. 

Los besos comenzaron a hacerse más profundos, hasta que David empezó a acariciar su vientre por debajo de la camiseta. Sara no se quejó, deseaba que la tocara como nunca antes había deseado nada en el mundo. Necesitaba sentir su tacto, así que tampoco protestó cuando notó cómo la mano iba ascendiendo por su tronco hasta su pecho. Comenzó a besarla el cuello y continuó bajando la mano hasta sus glúteos. Al ver que ella se dejaba hacer, tan excitado como sorprendido, comenzó a rodear la piel que bordeaba su tanga. Tampoco entonces se quejó, todo lo contrario, se erigió ligeramente y le quitó la camiseta, comenzando a acariciar su pecho con la yema de los dedos con dulzura. 

―Sara, si no vas a llegar hasta el final, prefiero que paremos ya― Advirtió David con la voz entrecortada.

―No, no quiero que pares. Te quiero...― Le contestó ella entre gemidos.

David sonrió complacido y se enderezó para ayudarla a deshacerse de su camiseta. Para su deleite, ella misma se ocupó de su falda y, justo después, comenzó a desabrocharle el cinturón de los pantalones. Cuando al fin se desnudaron, David la miró perplejo.

―Eres preciosa― Le dijo al oído― Te quiero, princesa― Sara sonrió mientras notaba cómo su mano acariciaba todo su cuerpo, sintiéndose por algún motivo que no llegaba a comprender a gusto mientras él la observaba. Siempre pensó que estar desnuda frente a él la ruborizaría, pero no era así, se sentía cómoda al ver cómo le excitaba. Y continuó así cuando comenzó a sentir cómo el dedo de David intentaba traspasar su parte más íntima con suavidad, justo antes de ponerse el preservativo para introducir su miembro. Sin embargo, Sara no pudo evitar el grito de dolor que profirió sin darse cuenta en cuanto empezó a abrirse camino por su sexo. David se echó hacia atrás alarmado en aquel mismo instante.

―¿Qué pasa? ¿Te he hecho daño?― Murmuró con la voz entrecortada.

―No― Contestó ella entre leves suspiros― No te preocupes, no ha sido nada― Y dicho esto, le abrazó para volver a atraerle hasta ella― Pero intenta ir un poco más despacio...

David ralentizó el ritmo todo lo que le fue posible, observando su rostro minuciosamente para asegurarse de que no la hacía daño mientras intentaba controlar el placer absoluto que estaba sintiendo, muy superior a todo lo que había experimentado antes, hasta que no pudo contenerse más y se abrazó más a ella, hundiéndose en lo más profundo de su cuerpo, escuchando sus profundos gemidos de placer, mientras estallaba en el mejor orgasmo que había tenido nunca.




  

 

CAPÍTULO 14

―Bueno, no ha estado nada mal― Dijo aún sobre ella jadeando agotado― De hecho, ha estado muy bien...― Sus carcajadas resonaron en todo el cuarto, uniéndose a las de ella como si se tratara de un eco.               

―¿Tú crees?― Preguntó Sara sintiéndose satisfecha.

―Claro...―Confirmó David mientras se levantaba despacio. Sentía calor y le apetecía algo frío― Voy a la cocina a por un vaso de agua ¿quieres algo?―Al volverse a mirarla un momento pudo observar que había aparecido una especie de charco rojo en la cama― ¿Qué es eso?

―No es nada...

―¿Nada?― David se quedó en silencio unos segundos, intentando comprender lo que había ocurrido, pero no daba crédito. Se sentó frente a ella y la miró con gesto preocupado, casi temeroso― Sara, ¿ha sido tu primera vez?              

―Sí... Yo... Quería decírtelo, es que no sabía cómo... Pero ya da igual, ahora ya no hay nada que saber...

―Mierda...― Masculló exasperado.

―Pero, ¿qué te pasa?

―Nada, pero deberías habérmelo dicho, maldita sea ¿Te he hecho daño?― Sara no pudo evitar sentirse enternecida por la angustia que mostraba.

―No... En realidad ha sido genial, así que no le des más vueltas― Dijo ensanchando una sonrisa de auténtica felicidad.

―¿Seguro?― David no estaba muy convencido.

―Seguro― Repitió sin apartar su mirada de la de él― Estaba un poco asustada, pero ha sido perfecto. 

―Me alegro― Comentó con ironía― De verdad, a veces no te entiendo. Tanto hablar de sinceridad y tú eres la primera que no eres sincera conmigo.

―Sí que lo soy. Pero era un tema complicado y no quería que te pusieras así.

―Así, ¿cómo?

―Como te estás poniendo ahora, tan preocupado. Quería que lo disfrutaras, que lo disfrutáramos los dos. 

―Bueno, pues si ese era el plan― Contestó relajando el gesto al fin― debo decirte que lo has conseguido... 

―Lo sabía.

―Pero que sepas una cosa: he disfrutado como nunca porque te quiero, y porque eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Si me hubieras dicho la verdad no habría cambiado nada. Bueno, en realidad sí, que hubiera tenido un poco más de cuidado...

―No pasa nada... Pero... ¿sabes una cosa?― Susurró Sara acercándose a sus labios. David la escuchó con atención― Creo que ahora sí me apetece un poco de agua.

Ambos comenzaron a reír a la vez, justo antes de que David le acariciara el rostro con la mano. Su risa era tan agradable como el canto de los ángeles.

―Bien, ahora te la traigo.

David volvió trayendo dos vasos de agua fría. Sara cogió el suyo antes de que él se sentara y se lo bebió entero.

―Veo que tenías sed...― Comentó mientras sonreía. Dio un sorbo a su vaso y la miró fijamente.

―¿Por qué me miras así?― Preguntó al fin Sara extrañada.

―Por nada... Es sólo que... Bueno... Estaba pensando que eres muy guapa y...― Observó su larga melena rubia y sus grandes ojos verdes, que casaban a la perfección en un rostro que casi podría denominarse como angelical y se decidió al fin a continuar― ¿Nunca has tenido novio hasta ahora?

―Sí, bueno... Tuve uno... Pero fue un capullo... 

―Y un idiota, supongo...― Respondió él intrigado. Ella le miró confusa― Porque debía serlo para dejarte escapar...―Se explicó.

Sara rió con ganas. Luego bajó la mirada, comenzando a recordar momentos más dolorosos.

―No, no... Éramos unos críos... Yo tenía quince años y él dieciséis... El caso es que un día me enteré de que había estado con otra... Y, aunque lo admitió y me pidió perdón, sabía que nunca podría olvidarlo. No aguanto que me traicionen...― David continuó escuchándola mientras ella volvía a levantar la mirada hacia él, y Sara sonrió de forma tímida― Así soy yo...

―Vaya, eres más dura de lo que pensaba... Aunque, en realidad, no sé de qué me sorprendo...― Comentó fingiéndose intimidado. 

―Ya sabes, chaval, no juegues conmigo o te arrepentirás...― Le amenazó entre risas.

―No pensaba hacerlo...― Dijo él serio de nuevo, tomando el rostro de ella en sus manos― Te prometo que yo nunca te haré daño. 

―Te creo― Contestó ella con gesto solemne― Confío en ti.

David intentó evitar que ella se diera cuenta de lo sorprendido que estaba de que alguien confiase en él. Ni siquiera él sentía que pudiera confiar en sí mismo del todo...

―Me alegro. 

Sara no daba crédito a todo lo que estaba viviendo aquellos días con David. Era como si la felicidad la invadiera a cada instante en que se encontraba a su lado, y nunca se había sentido tan segura y querida como entonces. Además, el interior de David parecía aún mejor que su exterior, y sonrió mientras le abrazaba, recordando la impresión que tuvo de él cuando le conoció. Era extraño, pero cuando el sueño le alcanzó aquella noche, lo único que pudo desear antes de dormir fue que aquellos días no terminasen nunca y permanecieran de aquel modo, juntos y solos, por siempre. 

La mañana siguiente fue el momento en que por fin ambos comenzaron a despertar de aquel sueño. Sara no se levantó como los días anteriores, pletórica de felicidad, sino algo más triste pensando que en sólo unas horas David tendría que irse y toda su vida volvería a la normalidad de siempre. Ella seguiría viviendo con su familia y él con la suya, y aquellos días quedarían en el pasado. Aquella idea le pareció muy dolorosa.

David abrió los ojos con lentitud. También le invadía la misma sensación de desamparo que a ella, pero al verla allí, junto a él, aún medio dormida, no pudo evitar sentir una dicha que iba más allá de todo lo que hasta entonces había conocido. Nunca se había sentido así hasta que la conoció. Todo aquello que estaba experimentando en aquellos días era por ella. No quería que terminase jamás, pero no había otra opción, así que, al igual que ella, intentó resignarse. 

―Hola― Escuchó decir a Sara de repente en medio de toda su divagación reflexiva.

―Hola, veo que ya estás despierta ¿Te he molestado esta noche con mis pesadillas?― Preguntó preocupado. 

―No, esta noche no. He dormido muy bien, en serio― Respondió ella tranquilizadora. Sin embargo, su amarga sonrisa mostraba lo que de verdad pensaba. Exactamente lo mismo que él no podía apartar de su mente.

―No pongas esa cara... Esto no es el final, es sólo un pequeño descanso. Algún día viviremos juntos, y te acabarás cansando de estar conmigo... 

―¿Y no nos separaremos nunca?―Respondió ella ilusionada, siguiéndole la broma.

―Claro que no, ni aunque quieras. Yo no te dejaré. Serás mi prisionera.

―¿Tu prisionera? Me gusta la idea... Prisionera en el paraíso... 

―En nuestro paraíso... Para siempre...

Sara se levantó a mirarle a los ojos.

―Para siempre― Repitió convencida. 

Pasaron aquel último día hablando y disfrutando el uno del otro, hasta que, después de comer, David se marchó tras haberla ayudado a recogerlo todo, de modo que cuando volvió su familia nada hacía pensar que nadie más que ella pudiera haber estado en aquella casa. De hecho, se mostraron muy sorprendidos ante la responsabilidad de su hija, que tenía todo tan ordenado y limpio como cuando se fueron.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 15

Ya hacía unas semanas que habían terminado las vacaciones. Ambos echaban de menos aquellos días en los que no había nada que hacer salvo disfrutar de su mutua compañía, pero lo compensaban estando juntos cada segundo que les quedaba libre. Aquellos días apenas se veían con amigos, aunque Susana y Santi habían decidido terminar con su relación y, sobre todo ella, parecía bastante triste. Sara se sentía algo apenada por ese tema e intentaba consolarla cuando podía, pero el deseo de estar con David era más fuerte que todo aquello, así que Susana tenía que conformarse con estar con ella en clase, dado que por la tarde solía desaparecer hasta la noche, perdiéndose por cualquier lugar recóndito junto a quien consideraba el amor de su vida. Únicamente estaba a su lado unas horas durante los fines de semana, cuando David tenía que trabajar en la gasolinera para poder devolver a su hermano el dinero que le debía, en vista de que, para su sorpresa, cada día se sentía más culpable y su amigo no parecía tener muchas esperanzas de poder devolvérselo tan pronto como le hubiera gustado. Al menos Rober no se había vuelto a meter en líos... Parecía haber aprendido la lección. Cuando aquella tarde en el parque David dijo que tenía que irse, Sara se quejó al fin en voz alta, aunque sabía que no tenía elección.

―Sabes que tengo que irme...― Explicó David intentando ser comprensivo― Me encantaría quedarme, pero... Tengo que conseguir el dinero, y si todo va bien lo tendré dentro de dos semanas. Ya llevo un mes y medio trabajando y apenas he gastado nada...

―Vale― Aceptó Sara pegando su frente a la de él, pero sin parecer del todo convencida― Es que las horas sin ti se me hacen eternas... 

―Y a mí, pero en serio, en nada todo volverá a ser como siempre y no te dejaré sola ni un solo segundo. Además, queda muy poco para los exámenes, y no quiero estar trabajando mientras hago selectividad... Sería un poco estresante, incluso para mí...

Sara sonrió ante el hecho de que David, por buenas notas que sacara, no era de los que estudiaba en exceso. Siempre hacía lo justo, pero sus notas no parecían reflejarlo. 

―Lo entiendo, de verdad... Es que hoy llevo un día un poco extraño... Y te echo tanto de menos...

―Yo también te echo mucho de menos.

Tras terminar de despedirse, David se fue alejando sin querer soltar su mano, hasta que no hubo más remedio que hacerlo, se dio la vuelta y comenzó a andar hacia su trabajo. Odiaba tener que alejarse de Sara y sus amigos cada noche de los fines de semana para ir a servir gasolina, pero no tenía otro remedio. Y tampoco podía quejarse. Lo cierto era que su compañero de trabajo, Ramón, quien tenía algunos años más que él, era muy divertido y alegre. Junto a sus bromas las noches transcurrían bastante más rápido de lo que hubiera podido imaginar. 

Nadie de su familia suponía que estaba trabajando. Cuando volvía por la noche ya era tarde y sus padres estaban durmiendo, solía poner alguna lavadora él mismo para que no vieran el uniforme, y como en general solía llegar bastante tarde aquellos días, no había motivos para pensar que pudieran sospechar nada al respecto. Lo prefirió así, en primer lugar porque sus padres no sabían nada sobre el dinero que le debía a su hermano (si así fuera, ya se habrían encargado de reprochárselo) y en segundo lugar, porque, al igual que Álex no sabía para qué había utilizado el dinero que cogió prestado (por suerte para él), tampoco debía saber qué había hecho para poder devolvérselo. 

Ya eran casi las dos de la mañana, hora en que sería libre de nuevo. Ramón y él habían estado hablando la mayor parte de aquella noche, aprovechando el hecho de que no había venido ningún cliente en las últimas horas.

―Bueno, quedan cinco minutos pero creo que puedes irte... Está visto que voy a pasar la noche solo. Nadie quiere hoy gasolina― Sentenció Ramón sonriendo.

―Vale, entonces me voy. No te aburras mucho, ¿eh?

―Haré lo que pueda.

No había llegado muy lejos cuando oyó una especie de grito tras de él. Se volvió y pudo distinguir cómo a lo lejos unas manchas oscuras parecían estar peleando. Gritó sorprendido y comenzó a correr de vuelta a la gasolinera. Conforme se acercaba, el sonido de los golpes era más claro. Dos hombres ataviados con ropas estrechas de color oscuro estaban intentando abrir la caja para llevarse el dinero que allí pudiera haber, mientras su compañero yacía en el suelo. Finalmente, parecieron darse cuenta de que no les iba a dar tiempo a abrirla y se decidieron por arrancar la caja echando a correr antes de que David llegara. Les vio alejarse tan rápido como les fue posible, sin que pudiera ser capaz de verles el rostro, pero no se preocupó demasiado de ello. Fue directamente a ver qué le había ocurrido a su compañero, se acercó e intentó incorporarle. Por suerte, aún estaba consciente.

―Hola, tío. Gracias por...

―Tranquilo, no es nada ¿Estás herido?― Su rostro parecía magullado, pero nada grave por suerte. Estaba empezando a pensar que no había ocurrido nada importante cuando observó con terror cómo una mancha oscura iba creciendo en el sucio suelo― Mierda...

―Llevaban una navaja...― Ramón se esforzaba en explicarse, aunque su voz era apenas perceptible.

―Sí, ya veo... Voy a llamar a la ambulancia, tranquilo.

La ambulancia se presentó en menos de media hora. Para entonces David ya se había quitado la camiseta e intentaba presionar la profunda herida que Ramón exhibía en el costado con todas sus fuerzas. Fue lo único que se le ocurrió hacer, lo que era bastante, teniendo en cuenta que sus conocimientos de primeros auxilios eran bastante limitados, aunque sí tenía bastante experiencia en peleas (y en las posteriores curas de las mismas). Nunca pensó que llegara el día en que fuera a alegrarse de algo así.

Cuando al fin salió del hospital iba todo manchado de sangre. Las manos estaban casi cubiertas, al igual que la camiseta, y se había salpicado los pantalones vaqueros. Al menos volvía con la seguridad de que Ramón sobreviviría a aquel percance. El susto, sin embargo, era un tema diferente. No le apetecía volver a casa, se sentía nervioso y extraño, pero no creyó oportuno estar mucho tiempo andando por la calle con las ropas ensangrentadas. Así que hizo lo único que se le ocurrió: fue a visitar a Sara, trepando como siempre hasta su habitación. 

Sara tardó un poco más de lo habitual en darse cuenta de que alguien llamaba a la ventana, lo que era de esperar dado que ya eran las cinco de la mañana y se encontraba profundamente dormida. David fue previsor y le tapó la boca en cuanto abrió, suponiendo que al verle de aquel modo no pudiera evitar dar un grito asustada. Ella se quedó quieta, observándole atemorizada durante unos segundos, hasta que al fin retiró su mano con suavidad.

―¿Qué te ha pasado?― Susurró mientras sus ojos se posaban en cada mancha de sangre.

David le explicó brevemente lo que había ocurrido, tranquilizándola. 

―No quiero preocuparte, pero después de todo lo que ha pasado esta noche, no me apetece volver a mi casa ahora mismo... Y, bueno... Pensé en hablar contigo... Quiero decir que... Hablar contigo siempre me relaja.

―A mí también― Contestó Sara sonriendo. David trató de imitar su gesto, pero las comisuras de los labios no tocaron sus ojos. Se quedó ahí, observándola apoyado en el marco de la ventana, intentando decir con la mirada todo lo que no se atrevía a decir en voz alta― ¿Seguro que estás bien?

―Sí, no te preocupes―Esta vez sí sonrió, mostrando una hilera de dientes blancos y perfectamente alineados que no permitía que la gente viera muy a menudo― Es sólo que te echaba de menos. Tranquila... Vuelve a dormirte...

David se convenció a sí mismo de que todo había ido bien, se despidió de Sara con un dulce beso y se preparó para volver a su casa antes de que su familia se despertase y pudiera ver en qué estado llegaba. Aquello le obligaría a responder demasiadas preguntas, y no le interesaba. Así que entró con sigilo, guardó la ropa en una caja bajo su cama a la espera de decidirse a poner la lavadora y, en un momento, sin darse cuenta, se quedó dormido.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 16

No se oía nada en aquel extraño lugar. Sentía hambre y sueño, pero, sobre todo, tristeza y desolación. Intentaba andar pero no le era posible. Era como si algo le mantuviera anclado al suelo. Miró a su alrededor pero sólo vio paredes inhabitadas y una mesa sucia con un biberón vacío sobre ella. De pronto, y sin saber de dónde procedía, pudo observar cómo en el suelo aparecían unas manchas oscuras. Debido a la poca luz que había en el lugar, tuvo que mirar un rato antes de darse cuenta de que eran gotas de sangre, que provenían de algún lugar sobre él... Un grito ahogado se escuchó de forma desesperada, liberando con él toda la rabia que le obligó a abrir los ojos. Estaba en su habitación, tumbado sobre su cama. La angustia que sentía no cesó cuando se dio cuenta de que estaba bien, sino que se resistía a abandonarle. Intentó volver a cerrar los ojos y relajarse, pensando que ya estaba a salvo de lo que fuera que había soñado... Sólo era una pesadilla... Una más, como tantas otras... Pero él mismo sabía que aquello que repetía sin cesar en su mente en un claro intento desesperado de relajarse no era cierto. Porque en aquella ocasión era capaz de recordarlo. Aquel sueño no se le había olvidado al despertarse, y por alguna razón que se le escapaba le parecía real, lo que contribuía a que el miedo creciera en intensidad en lugar de disminuir paulatinamente como ocurría cada vez que se despertaba. Observó por la ventana y pudo comprobar que aún era de noche. Quería ir a por un vaso de agua, pero no podía moverse. Aquel extraño sueño le había dejado inmóvil. No era ninguna novedad, así que intentó no darle demasiada importancia, se dio la vuelta y se esforzó en cerrar los ojos para no continuar viendo aquella extraña imagen. Tardó bastante, pero al final consiguió dormirse.

A la mañana siguiente David se encontró con Santi y, tras todo aquel tiempo, se decidió a preguntarle por el tema de Susana. Era algo espinoso, pero teniendo en cuenta que ya había pasado tiempo suficiente y, además, Santi no había parecido en ningún momento tan afectado como ella, no le pareció que pudiera molestarle.

―No tienes que contármelo si no quieres...― Indicó David al observar cómo el rostro de Santi cambiaba en cuanto escuchó la pregunta.

―No, es igual. Es sólo que... Verás... No quería hacerla daño... Pero se había puesto muy seria, ya sabes, hablando del futuro...

―Joder... ¿Tan pronto? No me extraña que te entrara miedo...              

―No, no es eso...― Dijo mientras reflexionaba acerca de cómo explicar lo que había sucedido. Aún no se había sincerado con nadie en aquel asunto― Es que, simplemente, ella no es la persona con la que quiero pasar el resto de mi vida... Lo hemos pasado muy bien juntos, y creía que los dos buscábamos divertirnos, pero me equivoqué...

―Entiendo... En ese caso has hecho lo que debías, aunque fuera duro para ti y para ella. Porque está hecha polvo, tío... No te sientas mal, pero la está costando superarlo...

              ―Lo sé― Afirmó Santi mirando al frente― Pero no pasa nada, ya sólo queda un mes para que acaben las clases y no volveremos a vernos... Quizá alguna vez, de pasada, en el barrio, pero ya sabes que no es lo mismo. Así será más fácil y todos seguiremos adelante... Conoceremos gente nueva...

―Es verdad, no lo había pensado― Lo cierto es que los exámenes finales comenzaban en unos días, pero él había estado tan ocupado intentando pasar todo el tiempo posible con Sara, haciendo malabarismos para sacar tiempo entre las clases y el trabajo que no había tenido en cuenta el hecho de que su vida iba a cambiar inevitablemente dentro de poco― Yo ni siquiera sé qué voy a hacer cuando acabe... No he tenido tiempo de pensarlo...

―Pues te aconsejo que lo hagas rápido, porque las plazas en la universidad o de cualquier curso que quieras hacer son limitadas...

―Ya, ya...― Dijo mientras reflexionaba al respecto. Lo único que tenía claro desde el principio era que quería desaparecer de allí, pero la forma de conseguirlo no la había meditado.

―¿Y a ti cómo te va con Sara?― Preguntó Santi cuando se dio cuenta de que estaban hablando de temas demasiado profundos, de todo lo que nunca había ocupado su mente lo más mínimo hasta aquel momento― Cada día estáis mejor, ¿verdad?

―¿Qué te hace pensar eso?              

―No sé... Se os ve bien juntos, incluso ahora que tenías que trabajar. Sara se quedaba con nosotros muchas noches cuando te ibas, pero no se separaba de Susana, y apenas se acercaba a ningún chico. Era alucinante... Y tú llevas meses que no miras a ninguna chica que no sea ella... Y eso que algunas van detrás de ti de una forma descarada... Como Míriam, por ejemplo... Pero tú pasas totalmente de ella― Comentó aún asombrado por aquel cambio radical en su actitud.

―Es verdad― La sonrisa de Santi se contagió a sus labios sin remedio― Bueno, estamos saliendo, tío. Es normal, creo...

―Pero vais en serio... Quiero decir... Que tú no la ves como una chica para pasar el rato... A ti te gusta de verdad... ¿No es así?

―Sí, así es― Era la primera vez que lo admitía en voz alta ante alguien que no fuera ella, y aunque se sintió un poco extraño al hacerlo, la felicidad de su recuerdo le embargaba de tal manera que todo lo demás, toda aquella conversación o lo que pudiera pensar Santi sobre su debilidad al admitir sus sentimientos carecía de importancia en aquel momento― Me gusta mucho. Aunque tampoco pienso en el futuro, más que nada porque no sé si tengo de eso...

Ambos rieron a carcajadas un rato. Luego se relajaron y se levantaron para volver a sus casas. Volvieron andando por aquella calle lentamente por primera vez desde que se conocían. Aquel día ambos se habían dado cuenta de que las cosas iban a cambiar muy rápido. Todos se acabarían separando, y cada uno tomaría su camino, y era algo incierto, puesto que no sabían adónde les dirigiría ni dónde terminarían. Era una sensación novedosa y extraña.

David se paró dos calles antes de lo usual.

―Yo me voy por aquí. Tengo que ir a casa de Álex...

―¿Has conseguido al fin la pasta?

―Sí... Quiero devolvérsela cuanto antes... Estoy deseando librarme ya de trabajar... Ha sido un coñazo... Además, el nuevo es un gilipollas. Es un tío muy callado, no me fío de él, y echo de menos las risas que nos echábamos Ramón y yo... Lo hacía todo más llevadero...

Tras despedirse, David comenzó a subir la cuesta que llevaba hasta la casa que su hermano tenía alquilada. Era pequeña, pero no podía quejarse, puesto que de no ser así lo más probable es que no pudiera pagarla. Supuso que a aquellas horas aún seguía en el trabajo, así que había cogido, una vez más, las llaves de casa de sus padres para poder entrar sin que él se enterara. Aún estaba asombrado de que no las hubieran escondido después de lo que había ocurrido. Suerte que ellos no se habían enterado... De haber sido así le tendría que haber devuelto el dinero en mano, y no le agradaba demasiado la idea. 

Llamó al portero para asegurarse de que nadie contestaba. En efecto, la casa estaba vacía. Subió y abrió la puerta con sigilo, cerrándola después con todo el cuidado que le fue posible. Aún se asombraba al ver que la casa era diminuta, más aún que la de sus padres. El salón era también su habitación y estaba unido directamente con la cocina con la única separación de una pequeña barra que podía usarse también de mesa. Se sorprendió al darse cuenta de que su hermano se había ido sin haber fregado los platos. No era algo muy normal en él, pero supuso que a veces incluso alguien tan responsable que casi rallaba la perfección podía llegar tarde al trabajo. Teniendo en cuenta que trabajaba por la tarde y estudiaba por la mañana, era algo esperable. 

Anduvo unos pasos hasta que alcanzó la mesa del comedor y sacó el dinero que guardaba dentro de un sobre del bolsillo de su pantalón. Lo contó de nuevo para asegurarse de que no faltaba nada y lo puso sobre la mesa. Sin embargo, no le pareció suficiente. Pensó que debía acompañarlo con una pequeña carta a modo de explicación en vista de que no era capaz de hablar con él sobre ello cara a cara aunque supiera que eso habría sido lo más apropiado. Fue al mueble a por un boli y un papel y se sentó de nuevo para intentar explicarse. Comenzó intentando explicar el motivo por el que había cogido el dinero, pero no fue capaz de hacerlo sin involucrar a Rober, así que comenzó una nueva carta en la que intentó esbozar una especie de disculpa. Se le había olvidado, sin embargo, que él no se disculpaba demasiado a menudo, y mucho menos con su familia, a la que no consideraba nada suyo, así que desistió enseguida, sintiéndose incapaz de hacerlo. Se pasó los dedos por el pelo e intentó decidir qué poner. De pronto miró hacia la puerta y fue consciente de que su hermano podía llegar en el momento menos esperado, así que se decidió por algo rápido. Se levantó y, observando la foto que lucía en el mueble en la que ambos estaban juntos abrazados por la espalda y sonriendo como dos niños traviesos junto a sus padres, que lucían orgullosos, salió de la casa con un gesto amargo, fruto de aquel oscuro recuerdo.

Álex llegó una hora después, tan cansado que le llevó un rato darse cuenta de que había algo que él no había dejado antes de irse sobre la mesa. Su asombro fue absoluto cuando descubrió el sobre que contenía los trescientos euros adeudados por su hermano acompañados de una breve nota que le hizo sonreír levemente:

No volverá a ocurrir. Gracias.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 17

Sara volvió a leer el examen de nuevo, aunque ya lo había repasado tres veces más. Era el último que le quedaba por hacer en selectividad y quería estar segura antes de marcharse de que todo estaba correcto. No le gustaban las sorpresas, y menos en algo tan serio como sus estudios. Al fin se convenció de que no había más que corregir y se decidió a levantarse y entregarlo. Sabía que David, que había terminado un poco antes que ella, también se sentiría aliviado por librarse al fin del instituto y, sobre todo, de aquella maldita selectividad. Aquellos exámenes eran aún más duros que los finales, aunque sólo fuera porque su importancia era mayor y por la atmósfera de auténtico terror que se respiraba incluso al pasear por los pasillos. 

Tal como suponía, David la esperaba junto a la puerta, sentado en el suelo con los ojos cerrados, la espalda y la parte posterior de la cabeza apoyada en la pared. Si no fuera por la extraña ropa que siempre llevaba, con los colores desgastados y de una talla demasiado grande para él, a lo que se unía el detalle de su pelo, excesivamente largo, Sara no dudó que David podría protagonizar más de una pasarela de modelos. Sonrió ante la idea, puesto que conociéndole, sin duda preferiría estar muerto antes que trabajar en el modelaje, y se decidió a dirigirse hacia él, agachándose a su lado al llegar.

―Al fin... Ya empezaba a dormirme del aburrimiento...― Dijo molesto.

―Qué exagerado... No quería irme sin estar segura de que todo estaba bien. Si no esta noche no hubiera podido dormir, y necesito desconectar...

―Lo sé...― Comentó David― Te conozco... Pero no deberías dar tantas vueltas a las cosas... Sabes que el inglés es lo tuyo...

Ambos volvieron a su ciudad de origen en tren. Sara apoyó la cabeza sobre el hombro de David durante el viaje y cerró los ojos. Se sentía exhausta, pero lo importante era que al fin podía relajarse. Con suerte podría optar a las mejores carreras con sus notas. David, en cambio, se pasó todo el viaje de vuelta dudando qué hacer con su vida. Ya no tenía más remedio que decidirlo, no había otra cosa que hacer. Pero aún no lo tenía claro. En cualquier caso, sabía cuál sería su futuro más inmediato: la fiesta de aquella noche de viernes, en el parque de siempre, con todos sus amigos. Era algo más nostálgica que las anteriores, pues tenía una función de despedida aparte de festejar el fin del instituto. A partir de aquel momento, cada uno comenzaría su vida y se irían separando con bastante seguridad. Pero no aquella noche. Aquella noche aún seguían siendo los amigos de siempre, y beberían y disfrutarían juntos, como cualquier otra noche anterior, obviando la seriedad de la situación. 

David dejó a Sara en casa a regañadientes, con la promesa de verse de nuevo a las siete en punto. Tenían que comer, pero seguro que no se les haría largo. 

Sara entró en casa bostezando y con cara de sueño. Su hermana la observó atenta, intuyendo que llevaba días sin dormir. 

―Has tardado... ¿Has acabado al fin?― Preguntó emocionada.

―Sí, o, al menos, eso espero.

―No me cabe duda... Lo raro será que no saques matrículas...

―No digas tonterías. Los exámenes de selectividad son muy duros... Tendré suerte si no me acaban bajando la media...

―Verás como no― Dijo sonriendo― ¿Te has quedado luego dando un paseo?

―Sí― Respondió con sequedad, intuyendo hacia dónde estaba llevando la conversación.

―Con David, supongo...

―¿Por qué lo preguntas?― Sara se había arrepentido de su confesión sobre la relación que mantenía con aquel chico algo problemático de su instituto justo después de hacerla. Todas las preguntas inquisitorias que le había hecho su hermana, sus dudas al respecto y, sobre todo, su inseguridad de que fuera lo correcto, la perseguían desde entonces sin remedio.

―Curiosidad...

―Pues sí, he estado con él... Pero no se lo has dicho a mamá y a papá, ¿verdad? Nada de lo que te conté...― Preguntó aterrada quedándose pálida por un momento.

―No, claro... Ya sabes que el secreto se irá conmigo a la tumba... Pero eso no cambia mi opinión sobre él, Sara.

―Lo sé... No hace falta que lo repitas cada día...― Contestó molesta.

―Lo repito porque no quieres darte cuenta. No quiero que lo pases mal por su culpa... Bueno, eso sin contar que si mamá y papá se enteran te arrancarán la piel a tiras...

―Por eso― Dijo pronunciando con énfasis las palabras― no se van a enterar... ¿verdad?

―Por mí, no... Pero, ten cuidado... Tu futuro es brillante, no lo olvides. No lo eches todo a perder por un amor infantil que no llegará a nada.

―No voy a echar nada a perder. Voy a estudiar mi carrera y voy a luchar por mis sueños, Silvi. Esto no cambia nada.

―Sí, sí que lo cambia. Si quieres triunfar tienes que alejarte de los perdedores...

―David no es ningún perdedor... Simplemente, tiene problemas. Pero los superará. Conmigo ha cambiado mucho, y no quieres verlo. Ya no fuma, apenas bebe y no se ha vuelto a meter en líos. Ha acabado el curso con muy buenas notas... Y...― Dijo tumbándose despacio mientras se le cerraban los ojos de forma involuntaria― Estoy segura de que todo irá bien a partir de ahora... Te equivocas con él... Ya lo verás...

Silvia la miró preocupada, dándose cuenta de que ya no había lugar a continuar con aquella conversación. Se había quedado dormida, y, aunque no fuera así, no la escuchaba. No quería ver la realidad. Supuso que había ocasiones en que la gente prefería ver las cosas por ellos mismos, incluso aunque les hiciera daño, así que se convenció de que ella había hecho todo lo que estaba en su mano por evitarla sufrimiento y, tapándola levemente, se fue a comer. 

David entró en su casa como cada día y se dirigió hacia la cocina. Se sorprendió al darse cuenta de que estaba solo allí. Sus padres debían haberse ido, algo raro teniendo en cuenta que era la hora de la comida, pero en cualquier caso, a él no le afectaba. Se sirvió un plato de potaje en la cocina y comió con tranquilidad. Luego se fue a su habitación, cerró la puerta y bajó la persiana casi hasta el tope, para poco después quedarse profundamente dormido. 

No sabía cuánto tiempo había transcurrido cuando unas voces algo más elevadas de lo habitual le despertaron de un sueño placentero. Tardó un rato en conseguir descifrar lo que aquellas voces decían, pero, por algún motivo, continuó inmóvil, escuchando mientras volvía al mundo real de nuevo. Eran su padre, su madre y su hermano quienes estaban hablando en un tono poco cordial.

―Esto no puede seguir así. Tenemos que decírselo. Ya os lo he dicho muchas veces― Escuchó decir a su padre.

―Dale un poco de tiempo― Respondió con voz tranquilizadora su madre― Acaba de terminar los exámenes hoy... Luego hablaremos con él. 

―¿Para qué quieres hablar con él? Si no nos escucha...― Insistió su padre― Ya ni siquiera te hace caso a ti, Álex. Si sigue así, tendrá que irse. No voy a seguir tolerando esto. 

David salió de la habitación con expresión consternada y el pelo revuelto justo a tiempo de oír aquella última frase. Aún estaba adormilado, pero eso no le había impedido entender lo que ocurría. Se había quedado perplejo. Todos levantaron la vista hacia la puerta de su habitación en cuanto le escucharon. No sabían que estaba allí, nunca estaba en casa, y al estar todo tan solitario y silencioso habían dado por hecho, de forma equivocada, que estaban solos.

―No os preocupéis― Dijo entre dientes, sin gritar, pero con la voz repleta de rabia contenida― Os lo voy a poner muy fácil. No tenéis que echarme, ya me voy yo.

Su padre se quedó inmóvil, sin ser capaz de contestar ante el asombro de aquella situación. No quería que se fuera, pero tampoco podía ignorar el hecho de que su actitud llevaba demasiado tiempo siendo imposible de sobrellevar, y había que hacer algo, aunque fuera algo casi inimaginable, como aquello.

―No, no lo has entendido, hijo― Dijo su madre aún sorprendida, intentando contener las lágrimas.

―Yo creo que sí. Me voy ahora mismo.

―Joder, David, no digas eso― Intentó mediar Álex― Quédate y vamos a hablar por una vez...

―No se te ocurra acercarte― David le miró mientras terminaba de abrocharse las zapatillas con tal odio que le hizo daño, como si fuera un molesto insecto del que quería deshacerse cuanto antes. Avanzó hacia la salida sin que nadie se atreviera a impedírselo y se fue dando un fuerte golpe al cerrar la puerta. Todos se quedaron allí petrificados, mientras él huía lo más rápido que le era posible de aquel lugar hacia un futuro incierto.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 18


Sus pasos se sucedían uno tras otro sin que él fuera capaz de detenerse aunque no tenía nada claro adónde se dirigía. En realidad, estaba intentando hacerse a la idea de que no tenía casa. No podía volver, era lo único que en aquel momento aún tenía claro dentro de toda su confusión. Después de lo que había oído, ya no había duda. Aquella gente no sólo no era su familia, sino que estaban hartos y llevaban largo tiempo queriendo librarse de él, pero sin atreverse a hacer lo que deseaban: echarle a la calle. No entendía, sin embargo, por qué no lo habían hecho antes ¿Sentían lástima? Sí, debía ser eso, sin duda. Sentían pena por un pobre chico desvalido que se quedaría sin nada sin su magnánima misericordia. Por más que le doliera, así era como se encontraba en aquel momento: solo y desvalido, sin casa, sin dinero y sin ningún sitio adonde ir... Aquella idea trajo consigo una punzada de dolor que le atravesó el pecho y le obligó a detenerse de repente, apoyando la mano en la pared para al final decidirse a sentarse en el suelo, apoyando la cabeza en las manos... Ya estaba a tres calles de su casa, lo suficientemente lejos como para sentirse relativamente a salvo. No tenía nada... La idea rondaba por su mente, anclándose a ella. En realidad, él había pensado irse de todos modos. Sólo necesitaba un trabajo, pero no pensaba que fuera posible conseguirlo en un día. Hubiera necesitado al menos semanas... Pensó en la posibilidad de volver a trabajar en la gasolinera, pero no sabía si estarían dispuestos a devolverle el empleo. Ya debían de haber contratado a alguien para sustituirle. Además, ese trabajo no sería suficiente para alquilarse un apartamento, por pequeño y mísero que fuera, y mucho menos para pagar los gastos mensuales. Todo hubiera sido mucho más fácil si hubiera tenido, al menos, unos días para planear algo, pero las cosas habían salido así y ya no había remedio. Ni siquiera sabía qué podía hacer aquella noche, no sabía dónde dormiría... Fue entonces cuando se acordó. Aquella noche había una fiesta en el parque, la del fin del instituto. Su último exámen había sido aquella misma mañana, pero habían pasado tantas cosas desde entonces que le había parecido mucho más tiempo. No había problema, por tanto. Seguramente podría estar en aquella fiesta toda la noche. Tendría, además, oportunidad de olvidarlo todo. Eso era lo que más le apetecía en aquel momento, quería olvidar hasta su nombre, incluso su propia existencia. Quería dejar de pensar, sentía que la cabeza iba a estallarle... Sacó el móvil y miró la hora. Ya eran las seis y cuarto, de modo que, aunque la fiesta no habría empezado oficialmente, con seguridad habría alguien allí, y sin apenas ser consciente de ello, sus pasos se encaminaron hacia aquel lugar con una rapidez mayor que la habitual. 

No se había equivocado. Allí había ya congregadas unas diez personas que no conocía apenas, como mucho de haberlas visto por el instituto, junto a su amigo Rober. Fue directamente hacia él sin dudar un sólo segundo.              

―Hola, tío. Qué pronto has llegado― Le dijo con alegría al verle, aún sin reparar en su rostro afectado. David tomó la litrona de cerveza que tenía en la mano sin ni siquiera saludar y comenzó a dar un largo trago ante la atenta mirada de Rober, que comenzaba a fruncir el ceño ante tan extraña actitud― David, ¿estás bien?

―Sí, muy bien. Oye, ¿tienes algo que puedas pasarme?

―¿Algo de qué?― Preguntó cada vez más confuso.

―No sé, hierba, lo que sea... Me da igual...

―No, tío... Ya sabes que ya no me dedico a eso...

David apretó los labios por la frustración de su respuesta. Le quedaba algo de dinero. Lo suficiente para comprar algo que le facilitase la tarea de dejar de pensar. Sólo quería que su mente se calmara, aunque fuera sólo un rato. 

―¿Y quién tiene?― Dijo antes de dar otro largo trago a la litrona, terminándosela. Rober le observaba atónito.

―No sé, oye... Pareces nervioso ¿Quieres que hablemos? ¿Necesitas algo?

―Sí― Contestó entre dientes empezando a perder la paciencia― Que me digas dónde coño puedo conseguir algo para fumar... Tú tenías contactos, sabes perfectamente dónde conseguirlo, así que no me mientas, ¿vale? No estoy para gilipolleces.

Rober suspiró. Sabía que no podía engañarle, de modo que le indicó un lugar donde solía haber un par de tipos, bastante macarras, que pasaban droga todas las tardes. David no contestó. En cuanto escuchó su explicación se dio la vuelta y comenzó a andar en dirección al lugar que le había indicado Rober. Estaba algo retirado, en las afueras, pero le daba igual. Aquella noche necesitaba algo fuerte. 

―¿No pensarás ir solo?― Gritó mientras David se alejaba. No obtuvo respuesta, pero no la necesitó. Sabía que aquel silencio equivalía a una respuesta afirmativa, no cabía ninguna duda, al igual que sabía que no era muy buena idea ir solo a aquel lugar, así que corrió tras él para acompañarle.

―No hace falta que vengas conmigo, sé donde es― Le dijo David con rudeza.

―Sí hace falta, créeme― Le respondió con sequedad― ¿No vas a contarme qué es lo que te pasa? Estás rarísimo...

―No hay nada que contar, así que o te callas o te largas. Yo no te he pedido nada.

Rober decidió quedarse en silencio y permanecer a su lado, aunque de haber sido cualquier otro quien se hubiera comportado así con él, su reacción habría sido la opuesta. Algo raro ocurría. David no era un tipo excesivamente amable, pero se conocían desde siempre, y nunca se había comportado de una forma tan agresiva con él. Le parecía muy extraño. Llegaron en pocos minutos, compraron marihuana y se fueron. Fue Rober quien la pidió, David tenía algo más fuerte en mente, pero decidió que era Rober quien sabía del tema, y quien entendía hasta cierto punto de aquel tipo de negocios, así que probablemente sería más seguro dejar que fuera él quien se ocupara de todo. 

Aún no habían llegado al parque cuando David se sentó en el suelo de la acera sacando el mechero y un cigarro.

―Tío, ¿qué coño haces? Aquí te puede ver cualquiera...― Rober casi gritó alarmado.

―Me importa una mierda― Dijo concentrado en su trabajo sin prestarle mayor atención. Terminó de liar el porro y comenzó a fumárselo justo antes de levantarse para volver al parque. 

Una hora después Rober seguía junto a él, cada vez más preocupado, observando cómo se terminaba de beber la botella de vodka que acababa de comprarse. David se dedicaba a fumar y beber, ignorándole de forma descarada. Fue entonces cuando empezó a sentirse mareado. Se alejó un poco y se sentó en la orilla del parque, intentando que el suelo se detuviera. Comenzaba a costarle mantenerse consciente, pero no pensaba parar hasta vaciar la botella. Le gustaba la anestesia que se extendía por su cuerpo y comenzaba a alejarle del dolor que había sentido aquel día. Le daba igual si para conseguir que esa sensación permaneciese tenía que perder el conocimiento.

Míriam, una de las mejores amigas del pasado de Susana hasta que la cambiaron de clase, se quedó observándole. Llevaba tiempo detrás de David, aunque era consciente de que él ni siquiera sabía de su existencia. También ella había bebido, aunque no tanto como él.

―¿Qué le pasa a David?― Le preguntó a Susana al oído entre risas― ¿Ya no está con Sara?              

―Que yo sepa, sí...― Contestó Susana extrañada al mirarle― A mí ella no me ha dicho nada...

―Está tan solo... Es muy raro... Voy a preguntarle...

Míriam se acercó y se quedó mirándole un rato, de pie frente a él, pero no parecía que él se hubiera dado cuenta de su presencia. Continuaba concentrado en vaciar aquella botella sin desviar la vista un solo segundo en su dirección. Al final se sentó a su lado y le acarició el pelo, pero él se soltó con una sacudida. Por algún motivo, su contacto le disgustaba. 

―¿Estás bien?― Le preguntó entonces mirándole a los ojos. David hizo un esfuerzo por mirarla también. Era guapa. Su pálida piel contrastaba con su oscura y larga melena. 

―Qué más da...

―A mí me importa― Confesó en un suspiro envalentonada por el alcohol. Por algún motivo aquella respuesta la convenció de que la razón por la que David estaba allí sentado solo y triste era porque había terminado con Sara y quería hacerle ver que ella estaba más que dispuesta a ayudarle a olvidarla. De hecho, llevaba mucho tiempo queriendo ser algo más que una amiga para él― No tienes porqué estar solo... Si no quieres...

Míriam tomó su rostro entre las manos y, en aquella ocasión, David no la rechazó. Ya no le quedaban fuerzas. Lentamente, unió sus labios a los de él. El beso comenzó suave, pero David lo continuó de forma salvaje. Aquello le ayudaba a olvidar, mezclado con el alcohol y la droga... Cada vez era más fácil... Y estaba llegando el deseado momento en que no recordaba nada y todo le daba igual. Estaba cumpliendo su objetivo. Se regocijó en aquella idea durante unos minutos, hasta que una voz familiar a su lado le devolvió a la realidad de nuevo.

―¿David? ¿Qué estás...?― Era Sara, que permanecía de pie atónita, observándoles con lágrimas contenidas en los ojos. David no era capaz de reaccionar. Se quedó mirándola de repente aterrorizado, intentando ordenar sus ideas, aunque el alcohol no le ayudaba en su empeño.

―Sara, escucha...― Comenzó a decir con dificultad cuando recuperó el habla, intentando levantarse sin llegar a conseguirlo.

―Me das asco... No vuelvas a acercarte a mí ¡Nunca!― Le gritó dándose la vuelta mientras le señalaba con la mano de forma violenta para emprender la vuelta a su casa. 

David se quedó allí tirado sin ser capaz de levantarse. A su alrededor el suelo se movía sin que él pudiera evitarlo, así que se tumbó mientras se forzaba a continuar bebiendo. Ya casi se había terminado toda la botella de vodka y pensó que debía ir a por más, pero no le fue posible. Poco a poco todo comenzó a oscurecerse mientras él se iba sumiendo en un sueño placentero.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 19


David comenzó a notar cómo la luz le molestaba en los ojos, obligándole a abrirlos contra su voluntad. Aquella luz le hacía daño y no era capaz de moverse, pero aún peor era el dolor que rezumaba en su cabeza. Movió el brazo palpando sobre él unas sábanas limpias y suaves. Aunque aún estaba aturdido, aquello le extrañó. Incluso en medio de aquel terrible malestar que acompañaba su confusión sabía que no tenía adonde ir, aun con aquella terrible resaca eso lo recordaba con claridad. De hecho, para su desgracia, recordaba todo lo que había ocurrido el día anterior. Al fin consiguió abrir los ojos por completo y comenzó a observar a su alrededor. La cama, un portátil sobre un escritorio,... Maldita sea, estaba en casa de su hermano... ¿Cómo había podido llegar allí? Necesitaba salir de aquel lugar con urgencia, pero sus movimientos eran lentos y torpes. Estaba claro que la noche anterior había bebido demasiado. Poco a poco consiguió incorporarse lo suficiente como para divisar a Álex haciendo el desayuno en la cocina. 

―Ya era hora...― Le dijo intentando simular una sonrisa insegura.

―¿Qué hago aquí?― Espetó David irradiando ira en cada palabra.

―Tranquilo, chaval― Contestó levantando las manos― Rober me llamó ayer desde tu móvil, estaba bastante asustado, me dijo que habías bebido mucho y te habías quedado inconsciente...Y te traje aquí. No iba a dejarte allí tirado en ese estado... 

―Pues no deberías haberlo hecho― Respondió mientras se ponía los pantalones y las zapatillas lo más rápido que le era posible, con la intención clara de huir para evitar aquella conversación. Para él aquella charla había terminado.

―Venga, David ¿Qué haces? Tienes el pantalón manchado, iba a lavarlo... Desayuna algo antes de irte... Tenemos que hablar...

―Yo no tengo nada que decir― Le interrumpió terminando de ponerse las zapatillas.

―Joder, sabes igual que yo que no tienes donde ir, no te voy a dejar en la calle...― David se levantó y comenzó a andar hacia la puerta mirándole fijamente a los ojos en señal de reto― Espera un momento, maldita sea. Sólo escúchame un momento...

Álex le agarró del brazo para impedir que se fuera, en vista de que David no tenía ninguna intención de escucharle, pero su hermano, al sentir su contacto, se dio la vuelta y le dio un puñetazo que le tiró al suelo. Ambos se quedaron petrificados, mirándose mutuamente. David respiraba de forma agitada. No estaba dispuesto a darle la espalda hasta no estar seguro de que Álex no iba a levantarse con intención de plantarle cara. No lo hizo, no se movió, se quedó allí, sentado en el suelo, con los brazos sobre las rodillas, mirándole fijamente, sin ser capaz de asimilar lo que acababa de suceder. Cuando David se convenció de que Álex no tenía intención de pelear, se dio la vuelta y, tomando el pomo, abrió con intención de marcharse al fin. Pero para su sorpresa no fue capaz. En aquel momento la gravedad de lo que había hecho cayó sobre él como una losa e hizo que la culpabilidad le invadiese, paralizando sus movimientos. Se quedó un rato quieto, sin saber qué hacer hasta que al final decidió volver a cerrar. Apoyó el puño sobre la puerta y la frente sobre ambos, intentando dilucidar qué podía hacer después de aquello. 

―Mierda...― Murmuró sin apenas voz. Apretó los ojos muy fuerte, pero no tardó en darse cuenta de que aquello no arreglaba nada, y decidió volverse de nuevo y enfrentarse a la ira de Álex. Por primera vez en mucho tiempo creía merecérsela. Él mismo se odiaba por lo que había hecho.

Álex seguía en el suelo, pero ya no le miraba. 

―Lo siento― Le dijo, haciendo que levantara la vista hacia él de nuevo― No sé qué más decir...

―Pues no digas nada y vete de aquí― Le interrumpió irritado― ¿No era lo que querías? Pues lárgate de una puta vez.

―Lo haré― Contestó con voz suave. Apenas era capaz de mirarle― Pero antes, deja que te ayude, ¿vale? Voy a por un poco de hielo...

David fue al congelador antes de que Álex tuviera oportunidad de contestar y sacó unos cubitos, los envolvió en el paño de la cocina y se lo llevó a su hermano con celeridad. Se sentó en el suelo a su lado y se lo tendió mientras le miraba, más arrepentido de lo que se había sentido nunca. Álex le observó un momento intentando controlar su creciente ira. Finalmente, tomó el paño con brusquedad y se lo colocó en la cara.

―Lo siento mucho, en serio. Perdóname― Volvió a repetir David, apesadumbrado, mientras observaba fijamente el suelo― No sé qué me ha pasado.

―Me importa una mierda, joder― Sentenció entre enfadado y desesperado― No puedo más... No sé qué cojones estás haciendo ni por qué actúas así... Ya no te reconozco, maldita sea ¿Qué pretendes? ¿Qué intentas demostrar? ¿Tanto me odias?

―No te odio, Álex― Intentó explicar. En realidad, era difícil contestar a aquellas preguntas, porque ni él mismo creía conocer las respuestas.

―Entonces, ¿qué pasa?

―Queríais que me fuera― Se decidió a decir al fin encogiéndose de hombros― No lo niegues, Álex. Yo no soy nada para vosotros, no quiero daros pena. Saldré adelante, puedes estar seguro. Sólo tengo que encontrar a mis padres... 

―Pero es que no tienes que buscarlos. Tienes a tus padres contigo, y a tu hermano, maldita sea ¿Cuándo vas a darte cuenta?

David esbozó una media sonrisa antes de volver a quedarse serio de nuevo.

―No, me refiero a los de verdad. No quiero obligar a nadie a cargar conmigo. 

―Mierda, David. Nadie está cargando contigo, joder. Somos tu familia. 

―No me mientas más― Dijo entre dientes, sin fuerzas ya siquiera para enfadarse― No lo soporto y ya no tiene sentido. Ayer lo escuché todo. 

―Sí, es verdad. Escuchaste una frase sacada de contexto y no dejaste que te explicásemos nada, como siempre. Joder, David, estamos preocupados por ti, sólo queremos ayudarte, pero no nos dejas... Y eso desespera a cualquiera... No puedes seguir así ¿No lo ves? ¿Qué hiciste ayer? ¿Drogarte? ¿Beberte una botella entera de vodka? ¿Qué intentabas, eh? ¿Matarte?

David se encogió de hombros. En el fondo, sabía que Álex tenía razón y se merecía aquellas palabras. Él siempre tenía razón. Pero, por desgracia, aquello no cambiaba nada.

―Eso ya no importa. No quiero vuestra lástima... Y por eso me voy.

―Nada de eso― Le interrumpió de nuevo Álex― Deja de mentirme, y de mentirte a ti mismo. Te vas porque tienes miedo, y lo peor es que no tienes porqué. Yo no te tengo lástima. Tú eres mi hermano. Me da igual lo que diga tu partida de nacimiento, o el puñetero médico con su mierda de pruebas, o incluso tú mismo ¿No puedes entender de una puta vez que una familia es mucho más que el ADN? 

David levantó la vista hacia su hermano. Seguía apoyando el hielo contra su mejilla, y acababa de desviar la mirada hacia el frente, como si no quisiera mirarle a la cara. Una novedosa idea acudió entonces a su mente. Había personas que se suponía que eran su familia, quienes debían quererle y protegerle por encima de todo, pero por algún motivo le habían abandonado cuando era pequeño, aunque no tenía idea de por qué. En cambio frente a él estaba Álex, tirado en el suelo tras haber recibido un puñetazo suyo, y aún así intentando ayudarle, preocupado por él y por cómo estaba encauzando su vida. En aquel momento empezó a pensar por primera vez desde que se enteró de que era adoptado que quizá la idea de que él y sus padres eran su verdadera familia no era tan absurda. 

Álex se retiró el hielo por fin y lo dejó en el suelo.

―¿Estás mejor?― Le preguntó David.              

―Sí, no te preocupes, ya no me duele― contestó volviendo a su tono apacible habitual. Hizo amago de ir a levantarse, pero David se adelantó de un salto y le ofreció la mano para ayudarle. Tras dudar unos segundos, decidió aceptarla y se incorporó― Gracias.

―Soy yo quien debe darte las gracias. Tú no tienes nada que agradecer, hermano. 

Álex levantó la vista sorprendido al oír aquello, y una sonrisa se apoderó poco a poco de su rostro. David no pudo evitar que su cara reflejase la misma felicidad antes de abrazarle con fuerza. 

―Bueno, ¿quieres desayunar? Estaba preparando café y tostadas...― Le propuso al soltarse. 

―Claro. Siempre que no las hayas quemado... 

―Claro que no, soy un gran cocinero. Al menos con las tostadas...

―Entonces vale― David se sentó, untó su tostada con mantequilla y mermelada y le dio un buen mordisco. 

―Tómate esto, ¿eh?― Le sugirió Álex dejando una aspirina junto a su plato― E intenta controlar un poco a partir de ahora...

―Tranquilo, lo haré. Oye, Álex...― Dijo entre titubeos― ¿Te importa que me quede contigo este fin de semana? 

―Claro que no, quédate el tiempo que quieras. 

―Es que no quiero ver hoy a mamá y a papá― La verdad es que no sabía cómo iba a enfrentarse a ellos, pero no necesitaba explicar más. Álex lo había entendido a la primera, como siempre.

―No te preocupes, luego les llamo y les digo que estás aquí para que estén tranquilos. Tú tómate el tiempo que necesites, ¿vale?

David asintió, se tomó la pastilla y continuó desayunando. Por suerte, el dolor de cabeza empezó a disminuir antes de lo que esperaba. Al menos, las cosas se iban arreglando. Aún dudaba si Sara y sus padres serían capaces de perdonarle, pero no quería pensarlo en aquel momento, así que decidió relajarse para afrontar el resto de problemas luego, cuando consiguiera recuperar las fuerzas y, por el momento, se concentró en su desayuno.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 20

Aquel sábado le había sentado muy bien. Había desconectado de todos los problemas, y eso era justo lo que necesitaba. Lo pasó viendo películas antiguas con su hermano, como cuando eran pequeños. Álex prefirió quedarse con él a salir por ahí con sus amigos como solía hacer sus días libres. David no quería quedarse solo, necesitaba que se quedara a su lado, pero si él no se hubiera ofrecido no hubiera tenido valor para pedírselo, de modo que consideraba que había tenido suerte. No era fácil para él pedir cosas, y menos después de lo que había pasado el día anterior. Pero por fortuna Álex parecía haber perdonado su gran error con bastante facilidad, y eso le hacía sentir aliviado. 

A la mañana siguiente se despertó mucho más tranquilo, aunque a lo largo de la noche tuvo varias pesadillas. En realidad, ya era algo tan usual que ni le daba importancia, y dentro de todo, se sentía descansado. Sabía que aún tenía problemas que enfrentar, pero se sentía mucho más fuerte, así que, aunque en realidad nada había cambiado, de algún modo todo parecía más sencillo.

Sin embargo, sabía que no podría aplazar lo que tenía que hacer mucho más tiempo. Lo primero que decidió fue escribir un mensaje a Sara para decirle que sentía lo ocurrido y que le gustaría que le diera la oportunidad de explicarse. No obtuvo respuesta, pero tampoco le sorprendió. Supuso que estaría muy enfadada, la conocía, y sabía que las posibilidades de que le perdonase aquel gran error eran casi nulas, aunque eso no iba a evitar que lo intentara. Poco después la llamó pero su teléfono estaba apagado. Viendo que no había forma de arreglarlo, aunque le doliese el alma por ello, decidió concentrarse en sus padres, y así se lo hizo saber a Álex el domingo mientras comían.

―Había pensado en ir a hablar con ellos esta tarde...

―Me parece bien― Contestó Álex sin darle mayor importancia a su decisión, inmerso en terminar su filete. 

―¿Vas a acompañarme?― Su voz sonó débil, necesitada, algo nada usual en él, lo que hizo que Álex levantara la mirada.

―Claro. Si es lo que quieres...

―Gracias― Dijo volviendo a centrar su atención en su comida, intentando esbozar una sonrisa pero sin conseguirlo del todo― ¿Están muy cabreados?

―No, David, puedes estar tranquilo. Están más bien preocupados, y quieren hablar contigo. De hecho, llevan mucho tiempo deseando poder hacerlo. 

Álex se esforzaba en conseguir que David se relajase, pero era complicado, así que aparcaron el tema hasta que por la tarde ambos se dirigieron juntos hacia su casa.

Cuando llamaron a la puerta, David se quedó pálido. No sabía cómo afrontar aquello y el terror le dominó por un momento sin que fuera capaz de evitarlo.

―Tranquilo. Todo va a salir bien― Le dijo su hermano en voz baja. David respiró profundamente, intentando calmarse, pero sin demasiada suerte.

Fue su padre quien abrió y se quedó mirándolos un momento antes de invitarles a pasar. David se quedó quieto de pie en el salón. Sentía que no podía hablar por cómo los nervios estaban atenazando su garganta, observando el rostro esperanzado de su madre que contrastaba con el desconfiado de su padre, hasta que, finalmente, observó atónito cómo su madre se derrumbó y se levantó para abrazarle llorando. La culpabilidad que sentía se fundió con todo su ser en aquel momento mientras se quedaba paralizado, sin saber qué hacer, hasta que al fin la devolvió el abrazo con fuerza.

―No, mamá, no llores...― Murmuró David con la voz ahogada― Lo siento, de verdad. Pero deja de llorar...

A partir de aquello, todo fue mucho más fácil. Por primera vez desde que se había enterado de su engaño, se sentaron y hablaron sobre el tema de una forma civilizada. Sus padres se mostraron pacientes y comprensivos, como fueron siempre que él les permitió demostrarlo, y David tuvo ocasión al fin de preguntarles todas sus dudas. Sin embargo, lo que averiguó no fue de su agrado. Sus padres no sabían mucho de sus progenitores, únicamente que su madre había muerto a manos de su padre, quien les maltrataba a ambos. Le encontraron desnutrido, con moratones y golpes diversos, llorando en solitario una tarde en su domicilio. No había rastro de sus progenitores allí excepto un rastro de sangre sobre el suelo. Su madre fue hallada poco después muerta en un descampado. Aquella información era confidencial, pero la asistente social decidió dársela de todas formas cuando le adoptaron, aunque sin nombres ni datos concretos, de forma no oficial, en previsión de que, tal como estaba ocurriendo, David tuviera en el futuro problemas psicológicos relativamente graves por lo vivido en su más tierna infancia, siendo con una alta probabilidad necesario que recibiera algún tipo de tratamiento psicológico. David dijo que lo pensaría. En un principio no tenía intención de visitar a ningún psicólogo, pero luego, reflexionando sobre ello, decidió que si eso pudiera hacer que aquellas extrañas pesadillas que le atormentaban pudieran dejar de incomodarle cada noche, quizá merecía la pena intentarlo. Además, quería evitar en la medida de lo posible volver a hacer daño a su familia. Seguramente sus reacciones violentas tenían bastante que ver con su pasado y no le era fácil controlarlas, sobre todo cuando alguien le ponía la mano encima, pero había comprobado que su familia no se merecía ese trato. Aún se preguntaba cómo su hermano había podido perdonarle. Lo único que faltaba es que se perdonara a sí mismo.

Tras una charla bastante larga y agotadora, David se marchó, habiéndose reconciliado de forma satisfactoria con toda su familia, para buscar a Sara. No tenía ninguna esperanza de conseguir que le perdonara, pero en lo más hondo de su alma sabía que debía intentarlo de todos modos. Al no contestar al móvil, se fue a la puerta de su portal y se sentó a esperarla fumándose un cigarro, con la vaga idea de que, en algún momento, tendría que entrar o salir de su casa. Esa era su única posibilidad según parecía. No había pasado media hora cuando se abrió la puerta de su portal por cuarta vez, apareciendo tras ella una cara al fin conocida. No era Sara, sino Susana, su mejor amiga, quien se sorprendió mucho de verle allí. Llevaba unos apuntes en el brazo, y su rostro no evidenciaba que sintiera ninguna alegría al verle. 

―Hola, Susana― La dijo con la voz apagada.

―Hola, ¿qué haces aquí?― Susana no tenía ninguna intención de disimular la mala imagen que tenía de él en aquel momento, y así lo percibió David con claridad en el tono de voz de su respuesta.

―Quiero ver a Sara, ¿está en casa?― Preguntó impaciente.

―Ella no quiere verte, David― Respondió Susana algo más comprensiva― No sé cómo tienes valor de...              

―Susana, por favor― La interrumpió desesperado― Sólo quiero explicarme. Creo que tengo derecho a eso. Si luego no quiere volver a verme, te juro que no volveré a molestarla jamás, pero, maldita sea, había bebido, no sabía qué coño hacía, unos minutos después me quedé inconsciente... Al menos tiene que escucharme...

―Se ha ido― Sentenció al fin, aunque a David le pareció ver en sus ojos que le entendía hasta cierto punto, pero sin llegar a traicionar su amistad con Sara.

―¿Cómo que se ha ido? ¿Adónde, joder?― Su voz subió de tono y su exasperación fue palpable en aquel momento.

―Se ha ido fuera de Madrid... Se queda con unos familiares el resto del verano y luego va a ir a una Universidad fuera... Muy lejos de aquí... Ha conseguido una beca...― Le explicó con cuidado― No puedo decirte más, ni siquiera debería haberte dicho esto... Entiéndelo, me ha dicho que no quiere saber nada más de ti... Le has hecho mucho daño... 

―Mierda... No puede ser...― Fue lo único que fue capaz de articular antes de apoyarse en la pared y decidir sentarse sobre el escalón de la acera, dejando que su cabeza descansara entre sus manos. Aún no era capaz de asimilar aquello. Ni siquiera iba a escucharle, no le interesaba nada de lo que tuviera que decir. 

―Lo siento, pero así están las cosas...― Susana apoyó la mano en su hombro, viendo que se había quedado destrozado ante aquella noticia, sin apenas ser capaz de reaccionar― Si necesitas algo estoy aquí, ¿vale?

David le regaló una media sonrisa melancólica antes de levantarse para volver a su casa, aún perplejo por todo aquello, pero agradecido al comprobar que Susana parecía empatizar con él a pesar de todo.

―Gracias― Dijo sin más antes de apartarse de ella caminando hasta perderse en la lejanía, intentando ignorar la sensación de que su vida había terminado para siempre...
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